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‘1 3 ó ñ  %nacb López 
la %Íeií conocido entre los 
amantes de* las letras por su 
tontinüá apMcacloir á elM^ ín^ 
tento^ publicar una 'O braron  
'd'tíddo de~F?Í£í/ íé^ Gdpi^  
'íñnef mas in a n e s - ^ é  hd prdái- 
vrdú[ Esfañá^i^ñ&^hB de^do^es- 
britk mas-que iina'parte-de %Hâ  
y-seria dé desear 4a completa^ 
se alguno 5 para mostrar- así el 
reconbcimiefíto debidcr a  nues^
tros majoreS 5- y  mover á su 
imitacioií la noble Juventud Es-'

¿s



pañola. juventud princi^ 
j^palfl^ñíe Ayala Jícomo
55inénos resabiada , y  de tem-* 
5̂ peramento mas dispuesto con 
^ l^ d p r  d̂e.da 
5, '¿  de los espírit# ,̂ para jreçfr 
¿jbindas ^impresiones d^
55jetos í grandes sa^r% j; niuf

_ 55<2}ia utiMad ,de 
5^ em np]^ es ^ i^ ^ n in g u n a p a r- 
5 3̂|e^  de h(m^ §̂̂ =̂ aptq el 
55̂ en 5- que ̂  lea infi^ arse 
55 las ;hazañas*̂ ^̂ ,Pjar,â  ̂ ;bieq 
55 templada ^be^se^drios atraca 

, 55tivos de la virtiid^, y  prpcurar 
55 conformarse á;lqs retratos de 
55611a cppiados al vivo en las vi^ 
55 das los ilustres Capitanes^j



" ̂  N© se llalla'- tai eoleecidñ y  ̂  

tmestrò Atitòr "sĉ o trab^é-tó 
de núeve^éroes 

gfàride , y^#gBo dd mr^alnià 
tafì -ìioblé 5 cdtnd la-de a^dèliéS 
á ’ qdl^es -hubiese /̂ de - àlafeatf 
De ì̂as ̂ escrkas ^  una-da del 
Orati Capitali Gonzalo Fernán-:
dez' deOpridòba 5 enya publica-̂  
èìon' ̂ Ile drddò ' s^a bien - recb* 
bidáí de los áínañtes de la 'pa- 
trìa5̂ -ja ponila grandeza de las 
haMñas de ekeliéroe, qiie nps 
envidian las^liénias' Naciones  ̂
yà'- parque : el'dià' de hoy debed 
ter^-gnstosáíri^te tantàs^ie- 
tbriás ̂  ̂ éPn-' que ensàkando la 
glbrfà'de “t e  “ arMas ̂ És|>ààdàs 
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abatió 'el orgiillo de los Frán- 
êses* Ac^o también (si cor

respondiese el efecto á nuestros 
intentos) podrán contribuir ^s- 
^sr memorias á renovar jqu el 
espíritu marcial 5 _ que en todos 
tiempos ha dominado, á los 
p io les“ 5 ha formado héroes 
mas, completos que quantos ala
bó la sabia Xĵ recia/j y  dieron 
á Roma el Imperio del Orbe,; 
No hay par te, alguna donde.no 
se encuentren .esclarecidos ves^ 

de las hazañas con que 
nuestros insignes Capitanes au— 
mentando su rgloria- enseñaron, 
quánvastares la .extensión del 

humanOi: por Xste



w
sido siempre respetado el Espa-̂  
ñol de las Nadon^^mas pode-̂ ' 
rosas, qualquiera aparte que 
volvámosela vista, advertiremos 
humeando aunla sangre de núes-, 
tros padres, sangre inocente der-̂  
ramada por̂  conservar la Rel¡^ 
gion y  la patria. Qué; pueblo,qué 
campo no/numera mil triunfos 
conseguidos en él misrno por los 
que nos precediercml Oxalá qui*» 
siéramos repetir aqneUós exer^ 
píos de valor y  constancia, qüg 
nos han eonseguidoda libertad 
que gozamos IXos tiempos cor^ 
ren , y  ^yuelven preientándonGS 
iguales - y  mayores- neeesidades, 
en que; m r  se ’ trata sdel honor



,  - H  . . .
y  de con istas: 5 smo:de 
tria y  de la Religión i loque 
lioy sucede, ha pasado en los si
glos anteriores ; y  la historia 
nos ense&que hombres como 
nosotros 'criados baxo"' el mis- 

'm o cielo com una misma edu
cación han executado con gran
deza’ de alma los hechos, que 
nuestra tibieza y  -fióxedad hace 
líiiremos “ como inimitables i su 
constancia #tg)eró mayores obs
táculos que- los ,que-retardan 
nuestro w lor q- y  por ventura 
nosotros'que nos honramos con 
la'^loM ‘'qué’déŝ ganÓ siinspa- 
da 5 no %arémos mas qiie refe
rirla I  Ños gloriarémos d| con-



(vir|
tsLT entre nuestros inayoresc á 
héroes',; á qiiienes ino quereinos 
imitar y  gozando i de premioi 
ganados .por la virtud, que no 
tenemos., creerémos^ser bastan  ̂
te buenos , por ^̂ haberlô  sido 
nuestros padres ? No es esta 
por cierto la conducta de los 
valientes Españoles ; y  la gene
rosidad que han mostrado los 
pueblos , correspondiendo al 
amor y  ternura con que han 
sido convidados á tomar las ar
mas en defensa de sus hogares 
y  verdadera libertad , puede li
sonjeamos de que verémos re
nacer en nuestros exércitos 
aquel heroysmo imponderable,



(vm )

coñi|ue lantas veces los solda
dos Españoles han triunfado 
üe mucho mas numerosas tro
ja s  de la Nación Francesa, co
mo deníuestra en parte la si- 

narr^ciom ■ ’ ■ k
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íntre la itmcKeduffibre 'dé^íex- 
pertos Generales qíie se, háñO'(Ji:s:| 
tínguido sobredes demás iñórtaÍ^¿ 
á. solos dos‘)k ím concedido-pOí 
universal consentimiéntoi etón ord i 
bre de Gmndes.íGapitanek¿Ffiéídl 
primero Áridrónico Gontestéfancé 
fernoso G riegoy qne''6tt tiempoMde 
loÁ; xEniperadbres 1 'Conmenos- de^ 
feiidio' }̂ i'£esEamrd-' eb ya ■ decaíd© e#» 
píéndor de. aquelo Imperio? 'él 
s^uido;'* Kl¡emande? de;



Aguìlar y  Cordoba , cuyas glorio
sísimas hazañas duran y durarán 
en la memoria de los hombres. 
S iili  tras se Ide estimaeion á los ta
lentos , valor y  pericia militar. To
dos tjùantòs Tlegaròn á oír las ha
zañas de este:̂  herpe j, le concedie
ron gustosamente tan glorioso dic
tado, ̂ tatítol'pdi: süs expedidoñes 
y  conquistas , quanto por otras 
muchas prendas y  virtudes que eii 
el gradomas sublime realzaban sii 
persona i porque 1í̂  fiie este Espa? 
ñolrS0fkmente..;(’ stro; guerrero , ó 
afortunado Capitañ. E l Cielo y  qué 
cpn̂  liberalidad, lè 'icoitcedid ‘ estas 
áosj .partidas, dOi dotó: igualmenté 
de prudencia extraordinaria:.de 
agudo ■ :entendimiento^ '̂.dé mageŝ  ̂
tads en su persOnarf"de;f 'constánda¿ 
en=. las enipresas mas dificiÍesr :j.bdé̂  
áninio.. imperturbabie: • en ios pelk 
gros i de templanza en la felicñi#^:



. (3)
áé moderación en los aplausos, de 
mayor ardor que el de Aníbal en 
disponer y  exeeutar un asalto, ó 
dar una batalla  ̂ y  de mas huma
nidad que la de Scipion en usar de 
■ la victoria. Añádese á esto un co
medimiento y  afabilidad sincera 
para con las personas de todos es
tados, sumo respeto á la Religión^ 
mucha modestia , singular pureza 
y  ’ caridad christíana , que por ra
ras entre las personas de su profe
sión , le hacen superior al Grail 
Capitán Griego , y  casi único en
tre quantos han seguido la carreri 
de las armas.

Nació en Montilía Villa en«® 
tdnees, y  Ciudad en nuestros tieñii 
pos del R eyn o de C drdobá, en 
él mes de A gosto del año i  4y g9 
F u e su padre D on Pedro Fernan
dez de A gu ilar, Rico-hombre de 
Caitilla j y  quinto Señor de A g u í-

A 2



k f  , Montilla , P rieg o , Cañete, 
Monturque y  Castil-Anzúr. Igual 
nobleza participaba por su madre 
Doña Elvira de Herrera , nieta de 
ios Enriquez Almirantes de Cas
tilla I y  así le deparo el Cielo ca
lidad de las mas ilustres de Espa
ña. Murió su padre aunque de 
corta edad, ya glorioso en sus ex
pediciones contra M oros, dexando 
de su esposa á D on Alonso de 
Aguilar 5 muy conocido en nues
tras Crónicas por su valor y  las
timosa muerte acaecida en Sierra- 
Bermeja- Fue su segundo hijo Gom  
zalo Fernandez , que criado según 
su ilustre calidad, é instruido en 
las primeras letras por un pruden
te ayo , llamado Diego Cárcamo, 
hombre d o cto ju ic io so  , culto , y  
que sabia inspirar á su discípulo la 
verdadera idea de la bondad , del 
honor y  de la gloria , paso en. 1465



0) ,,
i  la Corte del Infante D on A lon
so hijo de D on  Juan el I L , y  
hermano de Enrique I V . de Cas
tilla. E l favor de los Grandes ami
gos de su padre y  casa , su gallar
da disposición, su agilidad, su des
treza 5 su buen termino y  cortesa
nía le concillaron universal estima
ción , y  le prometían ascensos cor
respondientes á su nacimiento j pe
ro muerto muy poco después el 
Infante D on Alonso  ̂ fue necesa
rio sacarle de las turbulencias de 
la Corte de Castilla, y  retirarle 
á sü casa » donde se mantuvo has
ta que le llamó á Segovia la in
comparable E eyn a Dona Isabel ía 
Católica, que casada con el Duque 
de Montblanc y  Príncipe de Ara
gón D on Fernando sin el con
sentimiento de su hermano D on  
Enrique, hacía gente, y  se dispo
nía para defender sus derechos

^ 3



. (6)
contra el partido de Doña Juan» 
ln|a de la Reyna de Castilla ¿ y ,  
romo era voz común, de Don 

eltraojde la Cueva; por cuya 
causa la llamaron Dona Juana la 
A>eitraneja.

j  Corte de Dona Isabel
adelanto la estimación, y  grandes 
esperanzas que se h a b b L In c e b i' 
do de sus talentos. Portábase con 
magnificencia extraordinaria; su co
razón únicamente avaro de honor 
y  gloria, no encontraba otro objeto 
^ne pudiese satisfacerle. Gastaba en 
ropas exquisitas, en la mesa y  en 
criados con solo el fin de distin
guirse tan exorbitantes sumas, que 
sus profusiones fueron el motivo 
ordinario de las exhortaciones de
su ayo y  de los avisos de su her- 
mano Exercítabase también en ha- 
bihdades propias de su ed ad ; mon^ 
íaoa con grande agilidad á la gl-



neta-y á la brida ; quebraba uíit 
lan^a con notable garbo ; jugase ei 
alfange, esgrímiese el montante , o 
manejase la espada» siempre me* 
reda los primeros aplausos, tanto 
que el publico juez i imparcial del 
verdadero méritor ló conock ba- 
xo el nombre dt

N o  paso mucho tiempo, sin 
que fuese necesario mover en de
fensa de Castilla las. armas ,.en que 
por instrucción y  diversion se exer^ 
citaba » porque ' habiendo muerto 
Enrique I V . , y  llamado algunos 
personages inquietos al cR ey de 
P ortugal, para que casando con la 
Reltraneja arrojase del R e y  no a 
p o n a  Isabel y  D on Fernando , se
portó Gonzalo tan valerosamente 
en quantas ocasiones: midió las ara 
mas con los : Portugueses , que dió 
perfecto cumplimiento á las suolí¿



nies eáperanzas cònceSidas de sii 
?»Ior. Mando en aquelias guerras 
dento, y  reinte caballos en lugar 
de su -hermano ̂ Don Alonso ¡ y  
no hubo en todas ellas acción, con
quista ni reencuentro en que no 
pi ocurase hallarse y  distinguirse. 
Algunos jovenes de su misma es
tera solían vestir para entrar en la 
refriega ropas comunes:, para que 
equivocados con el vulgo del exer- 
cito no llamasen sus distinguidos 
topages la atención y  golpes délos 
enemigos. Gonzalo gobernándose 
por dictámenes mas generosos de
cía , que siendoda distinción en eí 
vptido indicio d é la  n ob leza.d e- 
bia aquella infundir miedo en ios 
enemigos , y  valor en los nobles 
para rio executar alguna baxeza d 
pbardia. Este modo de discurrir 
Je granged particulares alabanzas en 
^  batalla de A lb u era , porque ha-



(?)
biendose presentado vestido de en
cendida grana, y  poblado el mor» 
rion de bermosas plum as, consi
guió que la singularidad de su ro
pa hiciese mas reparables y  cono
cidas sus hazañas , y  le consiguiese 
las alabanzas del General y  del 
exercito*

Asentadas las paces con Por
tugal 5 se mantuvo en la Corte dis
frutando la estimación de todos, 
y  particularmente de la R eyna D o 
ña Isabel que mientras vivió con
servó á Gonzalo mucho afecto ( y  
algunos dicen amor) , y  le defen
dió de das calumnias de los envi
diosos. E n  1479 D on Fer
nando á poseer ios R eynos de k  
Corona de Aragón por muerte de 
su padre D on Juan el IL , y  re
unidas sus fuerzas con las de Cas
tilla determinó arrojar los Maho-- 
metanos del R eyno de Granadaj



(le )
cl jm ico que conservabtn en Es-? 
pana. Los_ rrJsmos infieles movie- 
ipn la indignación de los Reyes 

Castilla , sorprehendiendo á 
Zahara Villa fuerte y  frontera del 
^ eyn o  de Sevilla. C on  esta noti- 
eia se apoderaron los Christianos 
capitaneados del Marques de Cádiz 
p o n  Rodrigo Ponce de L e o n , de 
Alham a distante solas cinco leguas 
de Granada.

Después de rendidas otras Pla
zas se tomo la de Tajara j pero 
quedando por los Moros su casti
llo situado en un sirio montuoso 
y  de difíciles accesos, hizo formar 
Gonzalo mantas y  parapetos con las 
puertas de las casas, para acercarse 
sin pe% ro á combatir á los infieles, 
que finalmente se rindieron. N o  hu- 

o en aquella terca y  dilatada guer
ra de diez anos acción de momento 
& que no concurriese nuestro he-



roe ; á los principios como sóida-, 
do voluntario , después como Ca
pitan de la guarda de los Reyes, 
y  últimamente como Gobernador 
de Alora , y  parte principal del 
esercito, y  de la conquista de Gra
nada.

E n  1484 mando juntamente 
con Diego Lopez de A yala el 
ala derecha del esercito, que por 
orden de los R eyes Católicos se 
juntó en Antequera para hacer la 
tala en los países enem-Ígos. L o s 
contornos de A lora  ̂ del Sabinal, 
Cazarabonela , Cartam a, Coin y  
de “otros muchos pueblos experi
mentaron ios mas crueles estragos '  
de la guerra. Asistió poco después 
á aquella entrada que hizo en per
sona D on Fernando hasta acer-- 
carse á las puertas de Granada. E n  
i4 8 6 , siendo á la sazón Capitan 
4 e la guarda del R e y   ̂ se distin-



guió noíableínente en la eonqnís- 
ta de Loja , pues fue de los pri
meros que entraron sus arrabales 
por asalto. Desde allí paso con el 
exercito á cercar á Illora Villa 
edificada sobre una altura, rodea
da de extendidas llanuras, y  que 
por su fortaleza la llamaban los in
fieles el OJO derecho de Granada. 
Guarnecíanla dos mil hombres de 
tropas escogidas resueltos á de
fenderse vigorosamente 5 pero lue
go que se tomaron los arrabales 
por asalto, la entregaron por com-’ 
posición 5 y  el R e y  dio su gobier
no á Gonzalo Fernandez, que 
m uy en breve restableció los mu
ros , y  la puso en estado de resis
tir a todos los esfuerzos y  estra-" 
íagemas de los enemigos.

Hacia desde ella freqüentes 
correrías: tomaba las prevenciones 
que condudan ios infieles á la ca-



( i s )
pital, talábales las mieses, quemá” 
bales sus aldeas y  alquerías , y  de 
tal modo los incomodaba , que no 
pasaba dia en que no oyesen los 
Granadinos el nombre de Gonza
lo junto con una grave pérdida 
que les había causado. Una noche 
se acerco á la capital, dio muerte 
á las escuchas de la puerta de Bi» 
bataubin, entró por ella , quemó 
muchos molinos y  la puerta tam
bién poniéndola fuego al retirar
se. Espantados los Moros de accio
nes tan audaces, y  reconociendo 
no obstante la excelencia de sus 
hazañas , comenzaron á llamarle el 
Gran Capitán , sobrenombre que 
confirmaron después sus expedición 
nes en Italia.

E n  _ 1,4- de Febrero de 1489 
casó en Palma de segundas nup
cias GÓn Doña María Manrique, 
hija de/D on  Fadrique Manrique



K̂ 4)
de Castilla Señor del H ito, Ba
ños y  otros pueblos. Jamas se vid 
casamiento mas proporcionado, 
pues eran tan iguales las virtudes 
y  prendas de los desposados , que 
Jio se puede determinar quién de 
los dos las participaba en grado mas 
herdyco. Por Junio del mismo año 
mandó setenta lanzas en el ejér
cito , con que sitió á Baza el R e y  
C atólico, quien le encomendó par
te de una celada que había dis
puesto para enfrenar las surtidas de 
los Mahometanos, de los que ma
taron en ella cien caballos y  qua- 
trocientos peones. N o  escarmen
tados los infieles salieron en otra 
Ocasión contra los Christianos que 
guardaban un puesto: hubieran és- 
íos; perecido irremediablemente, si 
no hubiese acodido Gonzalo uni-̂
do con el Conde de TendiUa G e-

m uy experto, -de



. ... ( '5)
siempre coíifesd que había apren
dido mucho en el arte de la guer
ra. Defendiéronse no obstante los 
enemigos con tanta obstinación, 
que fue ' necesaria mucha constan
cia para resistirlos , y  que llegase 
con su gente su hermano D on 
Alonso para retirarlos á la Plaza* 
Rindióse finalmente B a za , G ua- 
dix, Almería , y  los demas Esta
dos dependientes del Zagal j pe
ro no queriendo entregar la capi
tal el R e y  C h ic o , reforzo' G on
zalo la guarnición de Illora, y  con
currid ai cerco de Granada por 
M ayo de 1491.

Había en Granada dós-parda- 
iidades , que contribuyeron tanto 
€om0 el valor de los-Ghiistíanós 
para la conquista dé aquél Rey^ 
f io rE l R e y  Albohacen“ quisó ̂ qüli 
taf-- la "vida á su hijo " Boabdil, 
¿dnocido m  nuestra histdfia con‘



es-
(i6)

el nombre de R e y  Chico 
te no solo evito la muerte , sino 
que se levanto con la mitad del 
R eyn o. Favorecía el partido de 
Albohacen su hermano .el Zagal, 
y  habiendo logrado algunas ven
tajas contra los Christianps, quiso 
no ser menos el R e y  C h ic o , y  
emprendió el sitio de Lucenai 
mas tan infelizmente , que le vem 
cid e hizo prisionero el Conde d'e 
Cabra. Puesto después en libertad, 
y  apartado Albohacen dePgobier- 
iio j % uid con mayor tesón la 
guerra civiFentre el Zagal y  su 
sobrino Boabdil, que por sabia po
lítica de los Reyes Catolicós^reci- 
bia algunos socorros chrisfianos pa*
ra aumentar las parcialidades ,, y  
disminuir por este medio las fuer
zas Sarracenas. Iba no obstante ínuy 
^ c a i ^ I  partido deí R e y  ChicOji

, |Gcprros,.4



,í'*7)
Conde de- TendiUa, General de 
esta guerra en: ausencia de F er
nando , mando éste á Gonzalo, 
cuyo , valor tenia m uy conocido, 
pasase con tropas á Granada, 
acompañado-de .Martin Aiarcon 
Gobernador de M odín. ■
: - Restableció en aquella Ciu

dad el partido del R e y  . Chi
co con dádivas , con persuásiories 
y  con las armas •. extendió su dó^ 
minio conquistando algunos Far- 
fiosí, y  ganó muchos pardales^per
mitiéndoles comerciar en las Pla^ 
zas, christianas pero como siem
pre quedaba dentro el enemigó, dis- 
eurrió un estratagema con que 
lójarlo fuera ó debilitarlo.^ Eserlbió: 
á los Gobecnadores de Alhama y  
to ja  'fuesen con:* todas' sus i fuerzas 
sobre Alhéndih,jFÍa2a 'poco dis- 
tónte, ide. Granada, ' y j  de- la parcia- 
idad- del Zagal;;..Éátei;aFprimer-j



, .
ivisó salió á socorrerla, como G on
zalo había esperado ,3 y  ya retro
cedía á la Capital receloso del es
tratagema 5 quando le acometieron 
las tropas de Gonzalo , destrozaron 
la mayor parte de su gente, y  tan
to le estrecharon, que apenas pudo 
volver á la Ciudad con gran traba
jó.. Entraron tamEien en ella los 
Christianos, y  dexando bien resta-s 
bleddo á Boabdil- se volvieron á sus 
Hazas. ^

E n  Elora procuraba por todos 
medios adelantar la conquista, y  
persuadir con las ..acciones, la suavi
dad del dominio de los Reyes Ga- 
ídlicos. Enviaba sin rescate los Mo
ros que hacia .prisioneros, los* col
maba de honorea-y iregalos , les 
hacia muchos. ípartidos ventajosos^ 
y  porcste médiq logró que A f e  
íar Goberriador, rdc Mondejar le  
entregase esta Elázá s prendió' áMah«



. , ( '9)
p h o t, que lo era de A lh en én  , f  
leMió libertad , habiéndole precisa
do á rendir el pueblo que tenia 
encomendado? y  tanto intimido con 
sus amenazas á AbdelM elec , que 
también le entregó la Plaza de M a- 
hala.

E n  aquel sitio acabó de dar 
todas las pruebas de su valor, pru
dencia y  magnificencia. -La Rey- 
na acudió á los Reales, y  habién
dose prendido una noche fuego en 
su tienda , y  reducido todas las ro
pas y  aderezos á cenizas , mandó 
Gonzalo traer de Illora , donde es
taba su esposa, tan magníficas ro
pas, y  en tanta.abundancia qiíe 
admirada Isabel exclamó, que el 
fuego habla cundido desde los R ea
les á los cofres de Illora , y  que en 
ellos habla hecho mayor daño que 
en su tienda. Gonzalo comprehen- 
diendo bien el sentido de k  ex-
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presión , respondió que por nra* 
cho que se hubiera enviado, todo 
era'muy poco para rnerecer, ser pre
sentad© á tan gran Reyna.

Seguia entre tanto el sitio con 
terca obstinación , y  desesperados 
esfuerzos de los Moros. E l día 25 
de Agosto quiso Doña Isabel acer
carse á Granada para gozar de la her
mosa vista de aquella Capital. G on
zalo como tenia de costumbre iba de 
tos primeros en la escolta de la 
R e yn a , y  habiendo salido en gran
de número los enemigos, se trabó 
una sangrienta escaramuza, en que 
perecieron muchos. de los infieles. 
N o  contento cOn , lo-executado en 
aquel día , se ocultó por la noche 
para dar „de improviso sobre loi 
Granadinos que • saliesen á recoger 
los cuerpos muertos. Los infieles 
ó recelosos, ó avisados salieron en 
gran número? y  dieron impetuo-



^ . .
sámente so k e  los cnrístiañOs: su 
multitud y  encono les daban ven
tajas muy considerables 5 defendía^ 
se no obstante Gonzalo con su va
lor acostumbrado, pero cercado de 
los M oros, y  muerto ya su caba
llo , ó hubiera perecido , ó queda
do prisionero j si un soldado no 
le hubiese dado el suyo , con el 
que pudiese retirarse. A. pesar de 
la "^valerosa conducta de los sitia
dos los víveres faltaban en la ?la— 
za, y  se estrechaba el cerco sin es- 
pera.nza del menor alivio. Deter
minaron por último entregarse, y  
Jucef-Aben Cornija, Alfaqui Ma
yo r de la GSudad salió a exponer 
á los Reycs: Católicos la"voluntad 
de Boabdil. Gonzalo fue .escogido 
entre aquel florido y  numeroso 
exército para entrar en Granada, 
y  asentar las condiciones de k  en
trega. §u  perfecta-inteligencia ca

:b 3



{22)
el idioma Arabe, su graude liabi  ̂
1 a y  prudencia ) el conociíuíen- 

to qae tenia con los infieles, ei 
respeto con que estos le mitabahi 
y  e t  dominio que la naturaleza le 
Cabla concedido en la yoluntad de 
quantos llegaban á tratarle, fuéroti 
la causa de encomendarle un asun
to , que era el fin de todos los afa
nes y  trabajos padecidos en una 
guerra de Ocho aiios., Hizo su pro-
postcionaBoabdiI,yalcomu¿de
Granada: volvió ¿Jos Reales,.y

deTu^ do a“  de acuerdo a sitiadores y  sitiados.
. " '“ «®3s«ntdsetomóenGhur-
riana, a donde fué Gonzalo des.̂  
pues de haber entregado los infieles 
quatrocientos rehenes. Allí sé pu-

con Boab^ y  otro con los Gra^
. j"Os , ambos muy racionales y 

piadosos, al fin como propues*



.tos'por Gonzalo V y aprobados por 
los Reyes Católicos, que finalmen“ 
-te se" entregaron de Granada en % 
:de..Enero delaño de 1492. Re» 
partiéronse Señoríos y  Estados á 
los que se habían distinguido en eŝ  
tA guerra» y  Gonzalo como tan 
-acreedor fue. recompensado con el 
•Señorío de una hermosa alquería 
y-muchas , tierras dependientes , y  
,no sabré determinar , si fué enton
ces quando le dieron el de la Ta-' 
Eaa de Orgiba, de Busquitar, y  
Castil de Ferro , con otros mu-= 
.chas Pueblos/, de las Alpujarras. 
Mantúvose  ̂ después con los Re
yes Católicos disfrutando distincio
nes muy singulares, y  la estima
ción de toda la Grandeza. Doña 
fisabel especialmente le dio las mas 
-sinceras pruebas de su aprecio, y  
/del honor con que lo distinguía 
entre todos los Señores de la Cor-
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te ; pues ademas de • loŝ  serylcfes 
hechos a Castilla en' la conquistá 
de Granada, encontraba en Gon
zalo un genio para todo ; pürqüc 
era diligente en ios- negocios, festi
vo en las conversaGiohes, pruden
te en-ios conséps resuelto en :ía 
execucion, cortes y  afable sin ba- 
xeza, y  serio sin arrogancia. La mis“ 
ma Reyna que sabia discernir mejor 
quiza que el rèsto de los hombres, 
los verdaderos talentos , le propu
so a sú esposo Don Fernando pâ  
ra mandar las armas Españolas en 
Ja guerra , que meditaba hacer .én 
Ñapóles contra Cáflos V III. R ey 
de Francia . . . . . .

Alonso V. de Aragón coñi- 
quistó aquel Reyno , y  lo dexó 
por testamento a su hijo bastardo 
Don Fernando , quien exercien- 
. » R e y , su autoridad con 

í̂ ígídez j dio motivo á que muchos
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Señores de su Corte recuffíeseñ a 
la de Francia, y  persuadiesen aquel 
R ey  ̂ pasase á Ñapóles i. ponerse 

-en posesión de los derechos que 
pretendía tener á esta Corona; 
.porque Juana la primera de es
te nombre había prohijado en 
tiempos antiguos á Luis Duque 
de Anjou*, para lograr--la protec
ción de' la Francia contra los que 
intentaban despojarla de su Rey- 
no. Juana k  segunda ; hermana de 
Ladislao -Bley de Ñapóles casó 
con Jacqnes de Borbon Conde 
de la -Marche ; pero aborrecida de 
muchos j y  sitiada en su Capital 
por los' Anjoinos recurrid á Alon
so V. dé Aragon,- que la defen
dió de ' sus enemigos, y  en re
compensa-, fue reconocido sucesor 
de aquel Rcyno por adopción , en 
Cortes generales de toda la Co
rona , y  confirmada la adopclosi



por los Pontífices Romañosi Alon
so se puso en posesión de este de
recho con las armas, y  rejnd en 
Ñapóles hasta su muerte. Sucedió
le su hijo bastardo Don Fernan
do el L,:,y muerto éste entró á 
reynar Don Alonso el I I . , en cu
yo tiempo Carlos VIIL Rey de 
Francia apoyando su pretensión con 
los antiguos derechos,, que cedid a 
la casa de Francia Carlos de An- 
jóu\ Conde de Mayne , herede
ro de Luis ,'pasó á I t a l i a y '  casi 
sin sacar la espada se apoderó de 
todo el Reyno de Ñapóles.. Su Rey 
lAlonso á ylsta del peligro cedió 
la Corona á -Don Fernando su hÍ-= 
jó, que coligado con el Papa, con 
el Emperador, con Fernando el 
Católico , con Venecia-y otros .Po
tentados aspiraba á recobrarlo.

El Rey de Castilla no dudó 
entregar el mando de las íropasj
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que embiaba á Ñapóles ,̂ al Gene^ 
ral, que le proponía su esposa-.te
nia por sí mismo repetidas expe
riencias: de-su valor .y habilidad. 
Gonzalo pues se eníbarcd en Má
laga con cinco mil infantes, y  seis
cientos caballos. Detúvose algún 
tiempo en Mallorca, á donde le ar-̂  
rojo una .tempestad ; pero habien  ̂
do finalmente desembarcado en 
Mecina determino con el Monar
ca Napolitano pasar al Reyno de 
Ñapóles cuyos pueblos le llama
ban cansados de la violenta domi
nación-Francesa. __^

Entre tanto llegó el resto deD
k  armada ; y  sin perder tiempo 
batió Gonzalo la Plaza y  fortale
za de Regio , y  puso á los Fran  ̂
ceses en precision de capitular, que 
iino eran socorridos dentro de ocho 
dias se entregarían lo.- átiadoreŝ  
Los sitiados abusando de la bondad
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del General Español emplearon el 
tiempo en fortificar el Cotillo, y 
aun tuviéron la osadía de disparar 
algunos cañonazos contra' los Rea
les de Gonzalo. Este queíno de
seaba sinoi ocasiones de. manifes
tar su pericia y  el valor' de sus sol
dados , asaltó el Castillo , lo tomó 
por fuerza , y  pasó á cuchillo su 
pérfida guarnición. Santa Aga- 
tha se le rindió con solo requerir
la : aprisionó un Regimiento de 
Franceses ,, que se recogía á Se
minara , ante cuyas murallas se 
presentó con su exercito , avisó al 
Gobernador la rindiese , y..a sóla 
esta insinuadon se la entregaron. 
- Carlos VIII. luego que tuvo 
noticias de la liga, había huido de 
Italia dexando por Virrey :de Ña
póles á Gilberto de Borbon Se
ñor de Montpensier con seis mil 
peones , y  quatro mil caballos j y
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al Señor de Aubeni por Gober
nador de la Calabria. Este te
meroso de mayores pérdidas sa-? 
lió contra los = Españoles, y Gon
zalo , que desde su entrada en aquel 
Reyno se había dedicado como 
prudente General á comprehender 
el arte rdilitar de los enemigos, no 
teniendo aun el perfecto conoci
miento que deseaba, incierto del 
número de los Franceses, y  nad  ̂
satisfecho de las tropas Sicilianas 
exhortó con toda su eloqüencia al 
Rey de Ñapóles, no aventurase la 
batalla. Prevaleció el dictamen de 
los otros .Generales, y  k  volun
tad de Don Fernando , y en 
conseqiiencia vinieron á las manos 
con los Franceses k  una legua "de 
Seminara.  ̂  ̂ v '  -b

Constaba de quatro mil hom
bres el exército enemigo 5 mas eran 
los del .Rey 5 pero hó-̂  todos segu-
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ros, y  peor armadas. A l primer 
choque rompieron lô  ginetes Es
pañoles a los caballos Franceses 
reputados entonces por íps mejo
res de Europa i deshizo ÍŜ onzalo 
con doscientos infantes y  doscien
tas y  cincuenta lanza| á lô  Es- 
guizaros, y  sin duda hubíe^ al
canzado la victoria, á no taber 
huido los Italianos y  las tropas de 
Sicilia. EL Rey intento' en -̂ ano 
detenerlas, y aun lo hubieran fle
cho prisionero , si Juan Andtes 
Altavila no le hubiese dado sh 
caballo , y  comprádole a costa de 
su vida tiempo para llegar á Se
minara, adonde se acogid también 
Cíonzalo en buen o r d e n v  sin ser 
mqmetado por los ener¿^s. 
dio lugar a ios vencedores para que 
le sitiasen, como intentaban. Pasó 
al día sipieme á Rijoles, y  el R ey 
se me a Sicilia i
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suadido por las sabias representa
ciones de Gonzalo vino á Ñapó
les , se entrego de ella , y  de otras 
muchas Ciudades que le llamaban, 
fastidiadas de la disolución de los 
Franceses. El General Español su
plía entre'tanto con estratagemas 
la escasez de su gente ; porque, co
mo habla aprendido y  practica
do en las guerras de Granada las 
artes y  zalagardas que usaban mu
tuamente Castellanos y Granadi
nos , ponía celadas á los France
ses , trababa freqiientes escaramu
zas , ya retrocediendo, ya avan
zando , uniendo d separando las- 
tropas según el numero , el lugar,' 
ú otras circunstancias requerían, y  
haciendô  freqiientes y  repentinas 
e-xcursiones en los Países enemí-' 
gos. Apoderóse de Fiumar, de Mu-- 
ró y  de.^Calaña-: rindióse á- su 
intimación Bañera, y fió
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alejarse de Rijoles pór la desleal in
constancia " de sus habitantes, los 
enfreno con el castigo de muchos.

Era sil principal designio echar 
á los Franceses de Cakbria, é im
pedir al Señor de Aubeni fuese á 
socorrer los = Castillos de Ñapóles, 
que se mantenían por los France-  ̂
ses. Sometió muchas Plazas , Vi
llas y  Ciudades, ya estrechándo
las con cerco , ya intimidándolas 
con sus amenazas, sirviéndole con 
infatigable zelo en expediciones tan 
gloriosas los Capitanes Diego de 
Arellano, Luis Vera,.Pedro de 
Paz, y  Gómez de Solis. Las Pla
zas de Terranova , Nicastro , Es- 
quilache „ Crotóma, y  da delicio
sa Sibarís, unas por fuerza , o tras- 
de su gradh se • entregaron. /Ha
llábase ya el General Francés mas< 
bien escondida, que retiradó̂  en aL: 
gunas Plazas j lleno deTadnikacion
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por la conducta y  valor del Ge
neral y  soldados Españoles; y  Gon
zalo estaba resuelto á desalojarlo de 
toda la Calabria, quando recibid 
un aviso del Rey de Ñapóles, que 
le preciso contra su voluntad á 
desamparar aquella Provincia , y  á 
marchar á reunirse con el exercito 
del Rey.

El exercito Español constaba de 
tres mil infantes y mil y  quinien
tos caballos ; corto número á la 
verdad para atravesar muchas le-̂  
guas de países enemigos, muy po
blados de Plazas fuertes, con valles 
profundísimos, montañas hasta el 
Cielo, bosques espesos, peligros á 
cada paso , celadas ,de los France
ses , resistencia de las guarniciones  ̂
y  acometidas de los naturales de la 
tierra : añadíase á esto la escasez de 
víveres , y la imposibilidad de te- 
»crios j sin® arrancándolog de m t- 

€
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nos enemigas. Tantos inconvenien
tes lejos de detener á Gonzalo le 
determinaron á emprender el vía- 
ge , no como quien camina evi
tando los peligros , sino como 
quien los busca con resolución de 
no dexar enemigos á las espaldas. 
Formo pues la audaz resolución de 
ir conquistando como de paso to
das las Plazas que se hallaban en 
poder de los Franceses, Salid de 
Nicastro, camino á Cosencia , sâ  
qued, quemd sus arrabales, y  dán
dola tres asaltos en un dia , la to- 
md por capitulación ; extendióse en 
el valle regado por el rio Grate, 
sometid todos sus habitantes , y  les 
recibid el juramento de fidelidad: 
Renda , Alto-monte, Bisignano se 
rindieron : Grimaldi se atrevid á 
hacerle resistencia pero ordenan-* 
do sus soldados , aplicaron las es
calas , entraron en la Biaza j la sa-
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quearon , y  la convirtieroû en ce
niza para escarmiento de ios pue
blos comarcanos^
, Castro-franco y  Castro-villar 
recibieron sus leyes ; y  sabiendo 
Gonzalo que una prodigiosa mu
chedumbre de paisanos de aquellos 
territorios, parciales de la Francia, 
se hallaban emboscados en los mon
tes que hay entre aquellos pueblos 
y  el de Morano , adonde camina
ba, y  que tenian intenciones de 
'sorprehenderlo, dividió á su pe
queño cxercito en tres partes;' man
dóles extenderse al ' rededor del 
monte, y  que despues se fiiesen 
recogiendo hacia el centro para co
ger en medio" la emboscada s así 
lo executaron, é hicieron en aque
llos infelices una camiceria tan hor
rible , que escaparon muy pocoi 
con la vida : jamas, dixo Gonza
lo , mas abundante caza. La noti-
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cía de ella amedrentó de tal ma
nera á los habitantes de Morano, 
que se rindieron en el siguiente 
dia. De allí pasó á tomar á Laino, 
y  á sorprehender en ella los Ofi
ciales Franceses, que con quatro 
mil hombres intentaban detenerle 
el paso. Laino es Ciudad bien for
tificada : tenia un fuerte castillo, y  
uñ puente bien guarnecido , que 
unía al castillo con la Ciudad. Ve
risímilmente se debia atacar á aquel, 
é ir quitando ton regularidad las 
defensas exteriores de la Plaza 5 pe
ro como Gonzalo medía con su 
corazón y pericia la dificultad de 
las expediciones, envió tropas pa
ra ganar el puente , mientras el 
mismo asaltaba la Ciudad j en la 
que entró sin resistencia , pues por 

' casualidad ordinaria en los exerci- 
tos Franceses no tenia centinelas, 
O las tenia durmiendo. Destrozaron
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los Españoles quantos enemigof 
hubieron á las manos : el Coman
dante Emérico de San Severino 
salid medio desnudo , y quedo 
muerto en la refriega: los que que
daron vivos huyeron al castillo; 
pero dando junto al puente con 
la otra parte del exército, que pre- 
viendo esta fuga habla apostado 
Gonzalo,murieron quantos no fue* 
ron hechos prisioneros.

Con gran número de ellos, y  
con la expectación que meredan 
estas hazañas admiradas en las dos 
Sicilias, y  escuchadas con espanto 
en toda Europa, entro en el cam
po de Atella acompañado del Mar
ques de Mantua , del Legado deÍ 
Papa , y  del R ey Don EernaiidOj, 
que habían salido á recibirle. Es
taba en la Ciudad el Duque de 
Montpensier , y  la mayor parte 
de las tropas Francesas, y  así pu- 
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so el General Español suma dili
gencia en el sitio , persuadido á 
que rendida Atella , ponia fin á la 
guerra. Allí mereció y  oyd el re
nombre de Gran Capitan , con 
que habían principiado á distin
guirle los Moros Granadinos, y  
confirmaron sus soldados quando 
se disponía para pasar á Italiâ  E l 
valor y  conducta que manifestó en 
este sitio, aumentaron estimación 
tan extraordinaria , porque desean
do manifestar á las diferentes na
ciones que habían concurrido aí 
exerdto , el esfuerzo de sus aguer
ridos Españoles, acometió con ellos 
tm puesto muy fortificado , que 
güamecian muchos enemigos para 
que la Ciudad tuviese agua , y  
mantuviese comunicación con los 
molinos, que proveían de harina 
a los Franceses': cargólos impetuo
samente j los arrojó del puesto^
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quemo los molinos, Introduciendo 

' de este modo k  hambre y  deses
peración en la Ciudad, que estre
chada también con repetidos asal
tos , capituló su entrega, aunque 
encerraba tantas tropas como eran 
los sitiadores. Convino Montpen- 
sier en rendirla con todos los Es
tados de aquel R eyn o, á excep
ción de Gaeta , Venosa , Taranto, 
y de lo que ocupaba Aubini en 
la Calabria, si no eran socorridos 
dentro de treinta dias. Entregaron 
á su tiempo los Franceses á Atella 
y  todas las Plazas mandadas por 
Gobernadores impuestos por Moní- 
pensier , y  no todas las otras, pre
textando no podiaa precisar á los 
Comandantes á entregarlas, si no les 
mostraban orden de Carlos VIII., 
que ni habia venido , ni verisímil
mente se debía esperar. De esta 
contravención se originó la muerte 
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de Montpefìsier y  de casi todos los 
Franceses 5 pues no habiendo cum
plido las capitulaciones , fueron en= 
viados prisioneros á Baya , Puzol, 
y  otras Plazas marítimas mal sa
nas , donde casi todos perecieron. 

De Atella volvid Gonzalo Fer
nandez á Calabria. El de Aubigni 
habia vuelto á ganar todas las Pla
zas que rindió antes el General Es
pañol , porque no quedaron guar
necidas , y ‘aun se apoderó de mu
chas fuera de los límites de la Ca
labria. Con este motivo sometió 
el Gran Capitan á T ito, Cálvelo 
y  otros pueblos : quejóse Aubigni, 
como si el General Español hu
biese contravenido al tratado de 
Atella I pero el hábil General le 
íespondio , que lös Franceses ha
bían sido los primeros infractores 
del tratado , pues se habían apo
derado de muchos pueblos ¡ ^ue no
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pertenecían á la Provindà que man
daban. Rindió á Manfredonia, y  
preciso á Aubigní á desamparar 
todo el país : gano después el Con
dado de Segni, el de Lauria , á 
Valdelaino , y  finalmente toda la 
Calabria. De allí pasó a Gaeta , que 
tenia sitiada Don Fadríque Rey 
de Ñapóles, sucesor de Fernando, 
que habia muerto en Soma en 7 
de Octubre de 1496. Pasó por los 
dominios de los Señores Sanseve- 
rinos, sin recibir ni hacerles daño 
alguno ; pero habiendo llegado á 
Autela , -y rehusado sus habitantes 
darles alojamiento y  víveres por 
su justo precio, y  osado también 
insultar y  maltratar los Españoles, 
que para prevenir alojamientos se 
acercaban á ios muros ; les intimó 
Gonzalo, que no siendo su volun
tad hacerles daño , lo recibiesen de 
paz y coniO' tmlgo. No obtuvo su,
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petición por tan suaves medios; y  
así mandando á las tropas embis
tiesen la Plaza , la tomaron por 
asalto, dieron muerte á muchos de 
sus tercos habitantes, saquearon las 
casas 5 arruinaron los muros, y  
mando poner el Gran Capitán al 
Gobernador en una horca. A l dia 
siguiente de su arrivo á Gaeta se 
entregó esta fuerte Plaza. De allí 
salió á someter al Duque de $ora, 
y  á muchos inquietos del Conda- 
do de Oliveto; y  executándolo to
do con suma destreza y diligencia, 
acabó de sujetar todo el Reyno de 
Ñapóles á su Monarca Don Fadri- 
que , quien quiso manifestarle su 
reconocimiento con magníficos do
nes y  ricos Estados: no quiso re
cibir cosa alguna sin el consenti
miento de los Reyes de España, 
con cuyos beneficios, dixo , estaba 
liberalmente premiado.
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A  instancias del Pontífice Ale-

xandro VI. y  con el permiso de 
los Reyes Católicos pasó con al
gunas tropas á sacar el Puerto, de 
Ostia del tiránico poder de un tal 
Menoldo Guerra , Navarro de na
ción 5 hombre ferozmente guerre
ro , á quien la había encomen
dado con guarnición Francesa el 
Rey Carlos VIII. Cometía desde 
allí mil insultos robando á quan- 
tos subían á Roma por el Tibre. 
Gonzalo se presentó á la Plaza, y  
aunque procuró con razones y buea 
término , como siempre acostum
braba, poner en razón á Menol
do , desesperando reduckle , orde-' 
no que parte de su gente abriese 
brecha con la artillería , y  asaltase 
lentamente para abocar allí todas 
las fuerzas de la Plaza, y que las 
restantes tropas escalasen al mismo 
tiempo k  Ciudad por la parte
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opuesta. Y a que asaltaban los pri
meros  ̂ se arrimaron las escalas, su
bieron los Españoles , destrozaron 
las , guardias, y dividieron las fuer
zas que,, defendían la brecha , pues 
acudiendo parte de ellas á recha
zar la escalada, y  no pudiendo re
sistir á los dos avances, quedaron 
todos d muertos, d prisioneros.
 ̂ El feroz Menoldo fue uno de 

estos. El Gran Capitán partid con 
todos á Roma, y  tuvo con sus 
aguerridos Españoles la gloria de 
oir en la capital del mundo los 
aplausos, que daba en otros tiem
pos a sus Pompeyos , Césares y  
Scjpiones. El Santo Padre lo reci
bid con gran magnificencia en el 
Sacro Palacio ; y  Gonzalo le pre- 
sentd a Menoldo , suplicando le 
perdonase la vida , é igualmente 
perdonase á los habitantes de Os
tia los impuestos por tiempo de
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diez años, para que pudiesen res
tablecerse de los daños paĉ ecidos.

En aquella Ciudad dio nuevos 
exemplos de su cbristiano zelo, 
porque siendo notorios los desor
denes de aquella Corte , y  los ex
cesos de Alexandro V L , expuso 
vivamente al Pontífice en audien
cia particular los muchos abusos 
que necesitaban de eficaz reforma*, 
reprehendió la conducta de quien 
ocupaba tan alta dignidad , y  la 
deshonraba con escándalo : afeó los 
excesos, y  le amenazó con el cas
tigo del cielo , si no remediaba 
tantos escándalos, y  enmendaba su 
vida. Alexandro , que no esperaba 
de un soldado semejantes represen
taciones , quedó tan consternado, 
que resolvió la enmienda, y  sin 
dexar por esto de estimar á Gon
zalo , le premió con ricos dones , le 
colmó de honores, y  le dio la R o
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sa de oro y  un estoque : presen
tes que se hadan á solo los Mo
narcas.

Volviendo de Roma se fue á 
Roca Guillerma , que sitiaba el 
R ey Don Fadrique. En breve for- 

con sangrientos é incesanteszo
avances á que deseasen rendirse los 
sitiados *, admitíalos gustosamente; 
pero sus tropas bien habituadas al 
peligro , y  poco medrosas de la 
muerte se amotinaron por entrarla 
por asalto. Habrian experimentado 
aquellos infelices defensores el fu
ror de las espadas Españolas , si 
dentro de dos dias no hubiera lle
gado el aviso de las treguas que 
acababa ; de hacer el R ey Católico 
con el Christianísimo. El Gran Ca
pitan castigo algunos de los peones 
que mas se señalaron en motin tan 
inhumano ; y  volviendo á Ñapó
les fue recibido del pueblo, de la
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nobleza,.y de Fadnque , como 
restaurador de la paz , del Estado, 
y de la libertad pública. Creóle e 1 
Rey Duque de Sant Angelo , y  
le asigno dos Ciudades del Abruzo 
citerior , y siete lugares dependien
tes ; añadiendo que no se podía 
rehusar esta pequeña soberanía, al 
que era acreedor de una corona. 
De allí se embarcó á sosegar no 
pequeñas inquietudes de Sicilia , cu
yos naturales estaban alterados con
tra el Virrey Juan de Lanuza, por
que había cargado este exorbitan
tes tributos sobre el comercio de los 
granos. Convoco los Estados en 
Palermo , oyó sus quejas, y  hallán
dolas fundadas, estableció nuevos 
reglamentos, cuya observancia en
comendó con gran severidad al 
Virrey y dependientes. Dedicóse 
después á la recta administración . 
de justicia, i  fortificar las Plazas,
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y poner las costas en estado de de
fensa. De allí volvió al Reyno de 
Ñapóles llamado por el Rey Fa- 
drique , que deseaba sujetar la Ciu
dad de Díano, poseída por la casa 
de San Severino, casi la única que 
se mantenía parcial de los France
ses. Procuró ganarla primeramente 
por medios suaves ; pera como 
creían que una formidable armada 
Francesa había, de llegar en breve 
á aquellas costas, no dieron oído 
á las proposiciones pacíficas. Vol
viéronse los animaos á las armas: se 
asentaron las baterías , y  se acerca
ron los Españoles á los muros cu
biertos con mantas y  parapetos mo
vibles. Defendiéronse ios sitiados 
con terquedad ; pero no pudiendo 
resistir á los continuos asaltos de 
los sitiadores , ya alojados en sus 
trincheras, se rindieron á discre
ción del vencedor.
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Esta fué por entonces la uítl- 

m  expedición del Gran Capitán erí 
aquel Reyno. Don Fernando el 
Católico satisfecho con haber reŝ  
tablecido en el su casa de Aragoii 
lo llamo á España con la mayor 
parte de sus tropas: fué recibido dé 
los Reyes con muestras de estima
ción correspondientes á sus heroycos 
méritos, expresándole por todos los 
medios posibles su aprecio y  agra
decimiento.

Mantdyose dos años én la Coñi 
fe , y  en este tiem.po se ofreció lá 
conquista de algunos pueblos dé 
las Alpu jarras , que persuadidos 
querian forzarlos á recibir el bau- 
fismo, se rebelaron é intentaban sa
cudir el yugo Castelkno. E l Gran 
Capitán se hallaba por casualidad 
en Granada, y  unido al Conde- 
de Tendilla Capitán General de 
áquel- Reyno  ̂ salieron con algu-̂
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lias fuerzas contra Guejar, donde 
se habían recogido muchos de ios 
infieles. Está asentado aquel pue
blo sobre una elevada sierra de es-, 
trechas y ásperas subidas : yace al 
rededor una estendida llanura cor
tada con canales llamados acequias 
que sirven para regarla. A  la sazón 
la habían arado los rebeldes con 
muchas rejas, y soltando después 
las aguas empantanaron todo el 
campo, y  lo dexaron hecho un ato
lladero. Hundíanse los peones y 
caballos, é imposibilitado su ma-/ 
nejo tenían oportunidad los infie
les prácticos en los caminos y  sen
das reservadas para acometer, re
tirarse y  volver á embestir con li
gereza y  sin peligro. Gonzalo ani
mando los Christianos con sus exem* 
píos y  palabras pudo acercarse á 
las murallas ; arrimo una escala, su
bió por ella , y  afianzad© con la
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, izquierda en una almena esgrimid 

la espada con la derecha, dio muer
te á un M oro, y fue el primero 
.que entro en Guejar. Imitaron su 
exemplo los restantes, y  pasaron i  
cuchillo los infieles , á excepción de 
los que huyeron á una fortaleza 
no muy retirada donde se dieron 
prisioneros. Rindiéronse otras Pla
zas , pero cundiendo mas y  mas 
la rebelión fue el Rey Católico á 
Granada; convocó las gentes de 
Aiidalucia ; tomó por asalto á Lam 
jaron, y  sometía ios infieles baxo 
ciertas condiciones. Debían éstos 
entregar treinta y dos Moros prin
cipales en rehenes, y  escogieron 
para depositarlos á Gonzalo Fer
nandez 5 tan venerado de ellos 
por su humanidad, por su gene
rosidad y valentía, como querido 
de los Reyes de Castilla. Recorm 
pensó el Gran Capitán su conjin?



za, porque ademas de tratarlos com 
suma urbanidad, atento siempre al 
servicio de Dios y  de sus Re
yes , logró la conversión de mu
chos que como principales ganaron 
á otros con su exemplo. Poco an
tes habia abrazado la Religión chris- 
tiana un moro llamado el Zegrl 
Azaafor de la sangre de los Re
yes de Granada. Antes de con
quistada aquella Capital cobró á 
Gonzalo sumo afecto, y ahora en 
d  bautismo tomó su níismo nom
bre en memoria  ̂ de tan glorioso 
amigo.

Perseveró en aquel Rey no has
ta que el Rey Católico le ordenó 
segpnda vez pasar á Italia 5 porque 
sabiendo los progresos qué hacia 
en el Mllanesado Luis X íl. su
cesor de Carlos VIIL , y que te
nia designios de conquistar á Na-, 
poies 3 y tal vez da Sidlk  ̂ repar-
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tío eoíi el Rey de Ñapóles, ce
diéndole la Capital , el título de 
Rey y la mitad del Rey no, re
servándose para sí la Pulla y la 
Calabria. Don Fernando tenia de
rechos muy justificados á todo el 
Reyno, y como ya lo había sa
cado del poder de los Franceses, 
no quiso entrar en nuevos gastos 
sin utilidad de su Corona j y de
termino ponerse en posesión de una 
parte de sus derechos.

En 5 de Junio del aiío de 
1500 salid el Gran Capitán del 
Puerto de Málaga con cinco mil 
infantes, trescientas lanzas y tres
cientos caballos en una armada de 
sesenta Velas. La gloria de militar 
baxo la conducta de tan famoso 
Capitán incito á alistarse en sus ban
deras mucha nobleza de aquel tiem
po , que mal avenida con el des
canso y  ocio buscaba ocasiones de



. . . . .adquirir fama , y  derramar su san
gre en servido de la Patria. Su 
hermano Don Alonso le acudid, 
con exorbitantes sumas de dinero. 
Embarcáronse famosísimos solda
dos Españoles, que llenaron de su 
fama al mundo y  de gloria in
mortal á su Nación. Allí concur
rid Don Diego de Mendoza hijo 
del Cardenal Mendoza por Ca
pitán de la gente de armas: el 
Pnoi de Mecina con el mismo 
grado: Capitanes de Infantería Za- 
mu dio el que murid en la batalla 
de Pvavena: un Villalba, un Pi- • 
zarro y el irresistible García de Pa
re d,es, Hernando de Alarcon» An
tonio Ley va, y otros que obscure- 
cieron con hazañas verdaderas las 
expediciones fabulosas 'de los Grie
gos y  el ponderado valor de los 
Romanos. Hernán Cortes joven 
auiinoso despertd entonces sus espí-
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tìMs marciales, y siíio pasó á Italia 
á militar como procuró, con Gon
zalo Fernandez, fue porque'el Cíe
lo le detuvo con una enfermedad, 
para que añadiese después a Espa
ña el nuevo mundo,'

I En prim-ero de Agosto desem
barcó en Mecina,y suplicado por 
los Venecianos fuese a socorrer sus 
dominios que iba ganando el Xur- 
€0 Báyaceto, y babia tomado ya 
por fuerza de armas á Modon y  
su comarca en la Morea, a Junco 
y i  Coron, salió luego que reci- 
bió'órden del Rey Católico , el ul
timo de Octubre de Mecina, bus
có la armada Xurca en las costas 
de Corfú y en las de la -Roma
nia. Su fama sola retiró á Gons- 
tantinopla al Turco Bay acéto, apar
tó sus esquadras de los dominios 
Venecianos, y los abuyentó a in
vernar al estrecho de Galipoi. En 

D4  *



Zaíite aguardo, á Bem't0 Pesarocoa 
ia armada de Veneda, y  sin per-

I T ambos cofitra
a isla de Cephaionia que tenia el

blicr^^  ̂ ?ntesla ReptW

Setecientos Turcos y  almna

S S io  “d q *  acogieron ú  
cotillo de San Jorge inexpugna
ble por su situación: esta' fimda- 
qo sobre una alta roca, áspera, 
gr^ d a  y  de muy difícil sutóda. 
^ 1  Gran Capitán ordenó las estan- 

tomando para sí y  sus Espa* 
noles lossmos de . mayor peligro'

t T a t h  '’" 'í  intimo'
5 ® ^ “ b^inadorCisdar, Albanes

Resnond-^
■í-espondio generosamente Cisdar
««aba üeterminado á morir ó vm l 
9er = y  que. cadauno de sus solda- 
• “«1« '̂OOS y siete mil
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saetas para defenderse ; y  dada es
ta respuesta entregó al enviado un 

.fuerte arco y  una aljaba dorada 
que destinaba para regalo del Ge
neral Español.

La situación del castillo y  el 
veneno con que enarbolaban los 
infieles las saetas, retardaron. los 
progresos de los sitiadores, y  les 
matanan los soldados mas valíen- 
íes. Usaban también un horrible 
instrumento que llamaban Lobo, 
y era unos garfios de hierro que 
arrojados desde las murallas, ó des
pedazaban á los que acometian, ó 
los subían a las almenas para des
peñarlos desde ellas. En 2 5 de No
viembre se aplicó fuego á diferen
tes minas:y esta es la primera vez 
que yo encuentro mención de ellas 
?n la Historia, Asaltaron con in
trepidez los Españoles, pero des
pués de un sangriento combate fue



Bccesario retirarios. El General Ve« 
îiedano quiso también mostrar el 
f̂ alor de sus soldados , pero fue en 
Taño el asalto, y  muertos muchos 
de Jos que aeomederon. Mandó 
hacer el Gran Capitán muy altas 
puentes de madera; y  disparadas' 
otras minas que había abierto Pedro 
Ka^arro, ordenó embistiesen los 
Españoles, que haciendo escalas con 
los cadáveres de sus compañeros 
subieron al muro, e hicieron retirar 
á los infieles. Arrimaron al rriÍsmo 
tiempo las puentes fpor Otra piarte, 
y  subiendo los que para este efec
to estaban destinados, tomaron el 
castillo, y  pasaron la guarnición á 
cuchillo.

Impidió la alegría de tan seña
lada victoria la noticia de la muer
te de su hermano acaecida en Sier
ra Bermeja á manos de los Mo^ 
os, y  la cruel hambre que anjgui-
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kba á sus tropas. El mar albofO  ̂
tado no permitía á los proveedo
res Venecianos la conducción de ví
veres, y  la escasez de la Isla ncŷ  
franqueaba el mas corto remedio. 
Después de consumidos muchos ca
ballos y  otros animales, y todo 
genero de yerbas que ocasionaron 
violentísimos cólicos , determino 
embarcar su gente juzgando era 
mas glorioso morir entre las on
das procurando ssávar la vida, que 
perecer de hambre. La misma tem
pestad que los detenia, arrojo á 
aquellas costas un Navio cargado 
de variós frutos , con los que pu
do ir manteniendo las tropas ya 
reducidas á la última miseria , y  
descubriéndose al mismo tiempo 
algún trigo en las Galeras mando ' 
hacer molinos de mano , formo ce
dazos de las tocas de algunas mu- 
geres, fabrico hornos que cocíe-
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rm  el pâ n , y  con este socorro pu
do aguardar tiempo favorable para 
volverse á Sicilia,

Veneda agradecida por la con
quista de la Isla le concedió el ho-> 
ñor de noble Veneciano. El Ge
neral Pesaro le dio en nombre de 
su República gracias por su socor
ro j le„ regalo muchos vasos de oro 
y  plata , granas, tafetanes , diez 
caballos de Francia y  diez mil es
cudos de orOí Gonzalo con su na
tural liberalidad repartid el dine
ro entre los soldados, los vasos y  
otras piezas entre los Oficiales, re
servando solos quatro vasos de mag
nitud extraordinaria en memoria de 
la expedición y  de. la magnificen
cia de los Venecianos.

Luego que volvió á Sicilia , se 
aprestó para estorbar á los Fran
ceses ya dueños del Milanesado la 
conquista de Ñapóles. Las òrde-
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fies que su Corte le haBia comuni-. 
cado, miraban á la defensa de Fa- 
drique , pero habiendo recibido 
otras en Sicilia para que en consê  
qüencia del tratado de partición hi
ciese la guerra á aquel Monarca, 
nombrándolo al mismo tiempo 
Virrey y  Comandante de la Ca
labria , envid un Gentil hombre 
para excusarse con el Rey Fadri- 
que y  renunciar los'Estados que 
liberalmente le había dado. No ad
mitid el Rey esta renuncia, y  el 
Gran Capitan saliendo del Puer
to de Melazao el 3 »de Julio con 
trescientas lanzas, otros tantos eâ  ̂
ballos y quatro mil seiscientos in
fantes arribd el dia 5 á Troppea  ̂
® inmediatamente se le entregaron 
quince Ciudades y  Villas con sus 
castilloŝ  La Calabria ulterior si
guió éste éxemplo á excepción de 

A .. .1 . y Gieraci quefué-



ion tomadas por fuerza: ía cite» 
rior imitó la primera , y  Cosencia 
tenietido en su recinto muchos par
dales de la Francia experimentó 
la misma suerte <jue Santa Agatha 
y Gierací.

Previendo con su profunda 
perspicacia que presto seria menes
ter venir á las manos con los Fran
ceses , porque no satisfechos con su 
parte comenzaban á invadir la del 
R ey Católico, envió al Capitan Iñi- 
go Lopez de Ayala para que tra- 
xese de Ñapóles todos los Españo
les que habian tomado las armas á 
favor de Don Fadrique. Este in
feliz Monarca despojado también 
de la otra parte de su Reyno ven
dió á Luis XII. las pocas Plazas 
que le quedaban, y  ios derechos 
de la mitad del Reyno que ya te
nía el Francés. Mandó también 
Goiizalo viniesen de Sicilia quatro-
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dentas lanzas: ganó íos Colonas al 
partido de su R e y , y  procuró por 
quantos medios le dictaba su pru
dencia , conciliarse el amor y  res
peto de nobles y  plebeyos. De
terminó después apoderarse de 
Manfredonia y  de. Taranto que dê  
seaban los Franceses traer á su par
tido. Sitió la primera, y  después 
de abiertas muchas brechas solici-j 
tó y  logró que los sitiados se en
tregasen con la condición de uriir- 
se á las tropas Castellana, , , 

Cercó luego á Taranto donde 
se habia encerrado con las mejo
res tropas el heredero de Fadrique 
Don Fernando Duque de Cala-? 
bria. Taranto está fundada en una 
Isleta unida á la tierra firme con 
dos puentes y  muy fortificada por 
esta parte. Por la del mar la cu?« 
bren gruesas y  empinadas rocas 
que impiden el acceso de las ar-
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madas navales. Su guarnición ccsns¿ 
taba de seis niii hombres ; y  Gon-̂  
zalo tenia en su campo solos dô  
ce mil. Y a  á vista de la Pla  ̂
za estuvo - muy prepiexo si la ; 
embestiria con rigoroso sitio, d cotí 
bloqueo. Sacólo de estas dudas la 
inesperada proposición que le hizo 
el Gobernador de la Plaza, úni
camente deseoso de conservar la 
libertad del Duq ue Don Fernan
do. Pidió seis meses de treguas con 
el fin de saber en este tiernpo k  
yolüntad de Don Fadrique: qué 
cumplido el término le entrega-- 
fian la Plaza como dexase en en̂  
tera libertad al Duque de Calabria. 
Gonzalo que comprehendia, se ne-' 
cesitaba mas tiempo para rendir á 
Taranto aunque no se dexasen las 
armas de k  mano, oyó gustoso ía 
proposición , reduxo el termino á 

quatro meses j y  ' permitió á los sk



nados formasen las capitulado- 
nes á su gusto, y  aun juro , como 
pidieron , á vista de los dos cam
pos poniendo sus manos sobre el 
sacrosanto Cuerpo de jesuehristo, 
darles perfecto cumplimiento.

De este modo excuso el der
ramamiento de sangre de su gen
te 5 pero muy en breve le dio esta 
una recompensa agena de su 
royeidad, y  muy contraria ai amor 
que profesaban á Gonzalo. Las pa
gas de las tropas estuvieron en to
das las operaciones que dirigid el 
Gran Capitan , sumamente atrasa-̂  
das, y  es difícil de resolver en qué 
ocasiones fue mayor ; quando apa
ciguaba sus soldados rabiosos con 
la hambre, ó quando vencia sus 
enemigos. Sucedió pues que en una 
de aquellas extremas indigencias ar- 
i'ojd una tormenta á las costas de 
Calabria una esquadra Francesâ ^

E
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que había salido á conquistar de los 
Turcos la Isla de Mitilene. Los 
Turcos en una vigorosa salida ata
caron á los sitiadores, los destro
zaron , y  les precisaron á huir con 
ignominia á sus navios. Los vien-? 
tos Y borrascas añadieron á este 
otros trabajos, y por ultimo llego 
la esquadra y otros muchos navios 
sin víveres, sin ropas, sin alientos 
á las costas de Calabria.

Gonzalo que supo tan triste si
tuación, esforzó su generosidad y  
diligencia , y  envió á los Franceses 
en abundancia víveres y  refrescos, 
licores, ropas, tapices, bagillas de 
plata, y  toda suerte de regalos. Es
ta acción , que llenó de admiración 
á los Franceses, movió la indigr. 
nación de los soldados. Vitupera
ban su liberalidad como cruel é in
tempestiva, y creciendo rápidamen
te el rumor , las quejas y  las vo-



ces j pararon éstas en un audaz mo
tín. Presentáronse las tropas orde
nadas en batalla pidiendo las pagas 
con atrevimiento y  desvergüenza: el 
Gran Capitan acudió á movimiento 
tan inesperado  ̂y  procurando sosê  
garlos, un soldado hizo ademan de 
herirle con la lanza  ̂ y  le asestó la 
pùnta al pecho j pero sin manifes
tar la mas leve inmutación j y 
procurando disminuir tan enorme 
exceso por un medio que mantu
viese sü autoridad  ̂ y  lo librase de 
aquel riesgo, sujetó la lanza con 
la mano izquierda , y dixó sotirlén- 
dose ai soldado : cuidado camarada 
no me hiera  ̂ queriendo jugar con 
estas armas. Un Capitán Vizcayno 
llamado Hisiar tuvo la insolencia 
de responderle  ̂ quando hacia pre
sente al exército los pocos socorros 
que recibía : si hay faita de dine
ros 5 comercia con tu hija , y p®- 

£ 2
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drás satisfacernos (Acompañábale 
su hija comunmente en las campa
ñas ). No refiere la historia que cas
tigase el atrevimiento del soldado; 
la hambre ó su baxeza podrian ex
cusarlo ; pero el infame Capitán, 
que en todas circunstancias debit 
contribuir á sosegar los amotinados, 
amaneció colgado en una horca á 
la mañana siguiente á vista de todo 
el exercito.

No se apaciguo del todo el 
movimiento, y amenazaban las tro
pas se pasarían á servir al Duque 
de Valentinois Cesar Borja , que 
hacia gente para apoderarse del Bo
lones y Ducado de Urbino ; pero 
habiendo llegado á aquellas costas 
un navio Veneciano, lo apresaron 
otros Españoles con el pretexto de 
que llevaba hierro á los Turcos 
enemigos del nombre christiano , y  
CGQ su dinero se pago al exércitoi
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j  eóffi© el Gran Capittñ se había 
calido de aquel arbitrio forzado por 
la necesidad , mandó pagar después 
i  los Venecianos las pérdidas que 
habían tenido.

Dio cuenta al Rey Católico de 
las capitulaciones de Taranto , que 
desechadas en órden á la libertad 
del Duque de Calabria, se vio Gon- 

'zalo en la triste precisión de no cum
plir su promesa y juramento. Que-» 
do no obstante ilesa su sinceridad, 
pues si no se executaron los capí
tulos , no fuá porque Gonzalo nó 
lo hubiese procurado , sino porque 
un mandato superior, al que estaba 
obligado á obedecer , y  al que ha
bía jurado se conformaría en todo, 
lo precisó i  no cumplir el juramen
to que posteriormente había he
cho. Quiso no obstante mantener 
indemne su reputación aun con los 
espíritus groseros | y así procuro por
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medio de la Rey na viuda de Doa
Alonso persuadir al Duque de Ca
labria se pasase á España ; y tanto 
se esforzó esta' Princesa que sacó 
una carta de aquel Infeliz Príncipe* 
en la que suplicaba a Gonzalo , le 
enviase a aquel Reyno | y  que no 
atendiese á otras peticiones contra
rias, que podría hacer instigado por 
su padre Don Fadrique. En con- 
seqüencia algunos meses después 
de la entrega de Taranto vino y  
fue- recibido en España con el ho-̂  
ñor correspondiente«

Así quedaron la Pulla y las 
Calabrias sujetas á la corona de 
España , que en breve entró a po
seer con jusüfícados motivos la otra 
parte del Reyno, que ios Franceses 
poseían« Por el tratado de repar
tición debían los Españoles apode-̂  
rarsê  de las Calabrias y  la Pullas 
esta ultima comprehendia según la
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división moderna hecha por el Rey 
de Ñapóles Don Femando la Ba- 
silicata y  la Capitanata) cjiie en tieni" 
pos antiguos pertenecieron al Abru
zo , Provincia que habia caldo en 
la parte de los Franceses. Estos 
intentaban apoderarse de ella , re
husábanlo los Españoles , y cada 
qual alegaba sus razones y  motivos.

El Duque de Nemours Gene
ral de los primeros tenia quince 
mil hombres de tropas escogidas, 
y con muy buenos Oficiales. E l 
Español no tenia k  mitad de aquel 
exerdto , y  aunque conocía las in
tenciones de sus confederados, su
frid con disimulo tomasen algunos 
pueblos de su Provincia ; pero ir
ritado de sus procederes , y resuel
to á recobrarlos envid un Capitan 
al de Nemours, para que «canda
se evacuar las dos Provincias. o 
cáronse después paracomponer anii- 

E 4
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gabíctnente las difereneías , pero 
quedando siempre con la misma 
duda 5 escribieron a los Soberanos 
respectivos para que las resolviesen.

Sin perder tiempo destaco eí 
Gran Capitán al Comendador Juan 
de Ribera , quien se apodero de 
muchas Plazas , que Juan Bautista 
Marsan habla tomado. Francisco 
Sánchez reforzó' otras de la Pulla, 
arrojo' á los Franceses de Matera, 
y  recobro los pueblos comarcanos. 
Envió a Don Diego de Mendoza 
con mil y  quinientos infantes, y  
quinientas lanzas para defender la 
Capitanata contra el Señor de Ale
gre , y  viéndose él mismo sin sufi
ciente exercito para enfrenar los 
enemigos se retiro á Barleta con 
las mejores tropas, por ser Plaza 
muy fuerte, y  en disposición de 
recibir socorros de Sicilia. Volvid 
, ^Oísforendar con el JDuque de
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Nemours en una ermita de San 
Antonio á igual distancia de Atela 
y M elíi; pero ni en esta ocasión 
se pudieron ajustar las diferencias, 
y así mandó al Capitán Escalada 
ocupase á Tripalda ; y  porque los 
enemigos formaron empeño de ga
narla, la reforzó con algunos ca
ballos y  mil quinientos infantes.

Recibió socorros de tropas y 
dineros j pero quedando aun in
ferior en fuerzas á los enemigos 
pidió al Rey Católico dos mil 
Gallegos y Asturianos, y  sabiendo 
que Viseío habia levantado bande
ra por los Franceses , juzgó que su. 
atrevimiento era digno de un exem- 
piar castigo para mantener en su 
obligación á las restantes Plazas, y  
en conseqüencia envió á Luís Fey- 
xoo contra ella , quien la entró por 
fuerza, la dió al saco , y  última- 
Kiente la entregó á las llamas. A qii-
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la y otras cinco Ciudades del Abru
zo enviaron Diputados á Gonzalo 
ofreciéndose á la obediencia del 
R ey Católico ; pero como no te
nia fuerzas para guarnecerlas, íes 
agradeció sus intenciones, y les dio 
esperanzas de cumplirlas en tiempo 
mas oportuno.

El de Nemours sabÍdor del 
corto número de gente que tenia 
el Gran Capitan, vino á buscarle 
con quatro mil infantes y  tres mil 
caballos á las mismas inmediaciones 
de Barleta. A l punto salió ordena
do en batalla el exercito Español 
á recibirlo , y  le embistió tan im
petuosamente la caballería, que des
ordenó á la enemiga , la hizo re
troceder , y  aprisionó mas de cien 
caballos ligeros,

Comprehendió el Francés que 
para conquistar la Capitanata era 

■ necesario meter mas la guerra en
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los dominios Españoles, y apode
rarse de Taranto, Penetrando Gon
zalo sus designios envió á Pedro 
Navarro , para que uniéndose al 
Capitan Luis de Herrera defendie
sen aquella Plaza. En vano la si
tiaron y  combatieron los France
ses , porque habiendo venido mu
chos socorros Españoles á Cala
bria , se vieron los primeros nece
sitados á levantar el cerco , y á 
retirarse á Canosa después de ha
ber tomado por el camino algunos 
pueblos.

Entretanto se esforzaba el Gran 
Capitan en animar sus gentes, adies
trarlas con freqiientes correrías en 
las tierras enemigas, disipar con 
nuevas expediciones las quejas que 
de la falta de mantenimientos se 
originaban , y  en infundirles un es
píritu generoso , y  grande estima
ción de su nación. Supo que los
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Franceses habían notado su taba- 
llena de poco firme es los comba
tes 5 y mas propia para escaramu
zas y  celadas, que para pelear £ 
pie firme j y  exponiendo esta nota 
los inflamo en deseos de hacer cam
po con los enemigos , y  entrar en 
desafio igual número de caballeros 
de una y  otra parte. En 27 de 
Septiembre de lyos entraron en la 
lid (determinada por el Ministro 
de Venecia) una hora antes que 
los Francés, el Capitan Diego Gar
cía de Paredes, Diego de Vera, 
Jorge Díaz , Martin Tuesta, Mo
reno , Olivan, Segura , Arévalo, 
Aguilera, Pivar y  Oñate. El Gran 
Capitan les había tenido ántes un 
razonamiento vehem.ente, hacién
doles presente estaba cometido á 
sn valor el nombre y  fama de to
dos los Españoles 1 era el esfuerzo 
en la pelea el vencimiento de su«
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enemigos. Para ponerlos á cubier
to de qualquier insulto , dexd en 
Barleta á Don Diego de Mendoza 
con algunas tropas , y  se acerco 
con las restantes al campo señala
do , donde trabada la pelea niu- 
tíg un Francés, quedaron tres prñ 
jioneros , nueve heridos, y  muer
tos nueve de sus caballos ; rindió
se un Español, otros dos fueron 
heridos, y de los caballos murieron 
tres. Esta „ventaja habría sido vic» 
toria , si una casualidad inesperada 
no hubiese favorecido á los Fran
ceses. Los caballos Españoles es
pantados con las bestias muertas 
rehusaban acometer por aquella 
parte donde yacían tendidas. Los 
Franceses advertidos de esta re
pugnancia formaron un parape
to con los caballos muertos , y  
peleando por no ser vencidos di
lataron el combate hasta bien en-
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trada la noche. En conclusión los 
Españoles por sentencia de los Jue
ces mostraron mas valor y esfuer
zo que ios enemigos, y  4 tos mas 
constancia y  sufrimiento.

No quedó muy satisfecho Gom 
zalo del valor de sus soldados, y  
así deseaba ocasiones ett que que-̂  
dase claramente la victoria de su 
parte. Con este designio persua
dió -á García de Pareces desafia
se á un Francés de grado y ca- 
Hdad sobrenombrado Tormento, 
quien por no haber acudido á pa
garle sü rescáte el Conde de Ma
tera Italiano, y  partidario de lot 
Españoles, habla escrito una inju
riosa Carta contra estas dos nacio
nes. García aguardó todo un dia 
al Caballero Francés, que aunque 
aceptó el desafio, no se atrevió á 
medir las armas.

Manteníase entretanto G©nza-
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lo sobre la defensiva por ser muy 
diminuto el numero de sus tropas; 
pero habiendo dividido su campo 
los Franceses, y  pasado Mr. de 
Aubigni á la Calabria , adonde lle
gaban freqüentes socorros á los Es
pañoles , y  fueron iguales las pér
didas y ventajas de los dos par
tidos , envió varios Capiranes por 
los países inmediatos , que tomaron 
algunas Plazas y  convoyes. El Ca
pitan Arriaran se apoderó de Toja; 
Francisco Sánchez y Pizarro salie
ron á buscar ganado para socorrer 
la hambre de los Españoles. Todos 
los dias se trababan sangrientas es-" 
caramuzas y  combates ; pagando 
ordinariamente la enemistad de las 
dos naciones los tristes ganaderos, 
que amargamente se quejaron al 
Duque de Nemours, y  amenaza
ron retirarse á lugares mas remo
tos para poner en salvo sus cau--
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dales. El Duque salió con todo su 
campo de Canosa, y cañoneó el 
puente del Ofanto, tres millas dis
tante de Barleta, y  por el que .pa
saban los Españoles á hacer las cor
rerías. Acudió Gonzalo.á dar ba
talla á los Franceses , á los que en
vió un trompeta rogándoles le 
aguardasen j y  que si no juzgaban 
conveniente aguardar con todo el 
campo , saliese el General Francés 
á pelear con el Español. Excusó 
aquel la batalla con lo adelantado 
del día : que habria otras ocasio
nes , y  que no rehusaba el desafio, 
como se acercasen los Españoles i  
Canosa tanto como se hablan acer
cado los Franceses á Barleta.

Gonzalo , que no necesitaba 
tanto para buscar los enemigos, sa
lió con todas sus fuerzas luego al 
otro día, y  habiéndose embosca
do milla y  media de Canosa, des-
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apresaron mas de treinta mil cabe- 
zas de ganado : aguardo al de Ne
mours que temeroso de la celada 
-se mantuvo en Ganosa < y el Graíi 
Capitán se volvida Barleta, desde 
donde envió al Capitán Arriaran 
4 tomar la Villa de San Juan Re
dondo, como lo executd aprisio
nando la guarnicioni Echó voz po
co tiempo después, que sesenta ca
ballos Españoles hablan de traer 
veinte mil ducados de la Villa de 
Trani. La codicia movió i  Mr. de 
la Motte i  disponer una embos
cada con sesenta hombres de ar
mas y . cincuenta caballos ligeros 
para apoderarse del dinero que no 
habla. Gonzalo que esparció aque
lla voz con ánimo de sorprehender 
á los Franceses que veristmilmenté 
saldrían á hacer la p re s a s e . ocul
tó con algunos Españoles, y lúe-



. .go que vio trabada la pelea entre 
ios dos partidos, acudió prontamen
te , é hizo prisioneros casi todos los 
enemigos. Su Capitán la Motte dio 
motivo con su arrogancia y  me
nosprecios á ‘ otro combate entre 
trece Italianos y  otros tantos Fran
ceses , en el que quedaron los pri
meros vencedores.

Pero tan pequeñas ventajas no sa
caban al campo de Barleta de la 
extrema necesidad que padecía ; los 
caballos se mantenían con pám
panos y sarmientos, y  aun era 
menester venir á las manos con 
los enemigos para hacer forrage 
tan extraordinario. Los socorros 
que podían venir de Sicilia, lo es
torbaban las Galeras Francesas que 
recorrían las costas. Ocurrió á es
te daño Gonzalo ordenando al Ca
pitan Lezcano las contuviese, y  en 
efecto apresó la mayor parte, Acu-
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áieron por su orden Navarro y  
Luis de Herrera á Castellaneta, 
cuyos habitantes ganados por el Ge
neral Español prendieron la guar  ̂
nicion Francesa, y levantaron ban
dera por España.
o: Irritado el Franees marcliG con
tra esta Plaza.para tomar satisfac- 
cioíi de la injuria recibida t y Gon
zalo para satisfacerse anticipadamen
te salió de su campo dos horas des
pués de noche,y fue sobre Ru= 
vo Plaza fuerte , biem defendida y  
guarnecida con quatro mil hom
bres de tropas escogidas y man
dados por Mr. de la Paliza ya h -  
moso por algunas hazañas j y mu
cho mas por las que después exe- 
cutó. A l ser de dia después de ha- 
Fer caminado seis leguas comenza
ron los Españoles á batir el muro, 
y derribado en parte dieron el asal
to. Su mismo General se metió en-

F2
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íre dios para mas .animarlos coii-» 
tra la incesante lluvia de piedras, 
de maderos y  de flechas que dis
paraban los Franceses : su exemplo 
no menos que sus palabras, les do
blaba d  valor y la constancia, y  
con esta después ,de. un continuo 
combate, de siete horas fue entra-̂  
da Ja Plaza, conquistadas las calles, 
poco después reducido el castillo, 
hecho un botin considerable, apri
sionados el Comandante, el here
dero del Duque de Saboya, to
da la guarnición, mil caballos, y  
recogida gran suma de joyas, ro
pas y dinero. Repartid con gene
rosidad tan quandosa presa entre 
sus invictos Españoles. A  la gente 
de la Plaza la trató con suma hu
manidad: á ios hombres dio liber
tad satisfecho con un leve rescate: 
a las mugeres las trató con la ma
yor decencia, y  las libertó 4 e los
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insultos militares, las llevo á Bar= 
leta y las volvid á Ruvo sin res
cate. Con mas severidad se portó 
con los Franceses, pues habiendo 
faltado su General en varias oca
siones á los artículos asentados en
tre los exércitos sobre el cange de 
los prisioneros, envió Gonzalo los  ̂
de Ruvo á remar en las Galerasi 
respondiendo á los que notaban de 
cruel esta resolución, que habiendo 
tomado la Plaza por asalto podía 
á su arbitrio quitarles la vida, y 
que era beneficio quanto no era 
darles muerte.

Declarábase abiertamente la for
tuna por los Españoles : Navarro y 
Herrera tomaron áChera, las Gru- 
tallas, Asta y  Francavila *. llegó en 
abundancia trigo de Sicilia, con eí 
que remedió la extrema necesidad 
de sus soldados ; porque como se 
aumentó la gente con los prisio-

^3
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ñeros de Riuvo , y  con dos mil* 
Alemanes que había permitido e l 
Emperador levantar en Alemania, 
se aumento también la hambre. R e
husó no obstante el rescate ofreci
do por el Duque de Nemours por 
los Franceses, satisfaciendo á sus ins
tancias con que no intentaba do
minar el oro sino las personas. Del 
trigo hizo tres partes: la una pa
ra los Ciudadanos de Barleta afli
gidos con una terrible peste, la se
gunda para sus tropas, y  el resto 
para las guarniciones de las Plazas 
convecinas.

., Resolvió finalmente dexar á 
aquella Ciudad y sus contornos, 
donde- habla dado inimitables exem- 
plos de constancia en los siete me
ses que se mantuvo en ellos: lla
mó. de „ Terranova á Navarro y 
Herrera para salir contra los ene- 
migos j y  avisó al de Nemours de«



(8?) , _
xaba ya á Barleta. Pregunto como 
solia á sus Oficiales, si seria mas con
veniente buscar el exerdto Fran
cés, d conquistar la Girinola dis
tante diez y  siete millas del lugar 
donde paró en su primera marcha. 
Determinado el sitio de esta Pla
za emprendió el mas trabajoso ca
mino que han hecho tropas; porque 
ademas de ser muy seco el tiem
po y estar el sol muy picante, no 
se encontraba un árbol en aquellas 
dilatadas campiñas que con su som
bra fuese de algún alivio jü i se ha
llaba agua sino poca, con gran tra- 
b ^ ,  mala y  en pozos muy pro
fundos. Cansadas las tropas y  ven
cidas del camino, del calor y de la 
sed rabiosa se tiraban al suelo, y  es
peraban la muerte.

Está edificada Girinola sobre un 
cerro que va poco á poco levantán
dose en medio de unas llanuras es- 

F4



pacióos. La cuesta está plantada 
de viñas, y al príncípid de ellas 
había una zanja que las rodeaba y  
defendía. Allí puso su gente Gon
zalo ordenando al mismo tiempo 
ahondar y ensanchar mas la zan-̂  
ja , para detener e inutilizar la ar
remetida de los enemigos, que ha-̂  
hiendo sabido no lájos de Ganosa 
la marcña de los Españoles, ca  ̂
ruinaron resueltos á darles la bita- 
lia en las llanuras mencionadas d 
en las inmediaciones de la Ciríno- 
Ía, Picaron su retaguardia mucho 
tiempo, y apenas le dieron lugar 
para formar sus haces en bata- 
1 a. Tiaian ordenadas las suyas, y  
en ellas mas de seis mil infantes 
y  dos mil caballos ; el Gran Câ  
pitan̂  tenia contados mil quinientos 
hombres que se qüedaron en los 
pozos, mil quinientos de los primea 
ros y mil quinientos de los segun-̂
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dos, que formados según la néces!̂  
dad deí tiempo recibieron con gran 
valor á los Franceses haciendo en 
ellos un sangriento destrozo la prî  
mera descarga de la artillería. Eran 
trece los cañones de cada exerdto, 
pero aun este corto alivio quisO' 
inutilizar la fortuna á los Españo-̂  
les, para mostrarse'despues nías fa
vorable. Por casualidad se pegó 
fuego á la pólvora, y  el Gran Ca
pitán con una prontitud que no la 
enseñan los preceptos militares , y 
es solo efecto de la naturaleza, te*?̂  
miendo no cayesen de ánimo sus 
tropas; buen ánimo, les dice , que 
estas son las luminarias de nuestra 
yictoria. En efecto los Españoles 
se defendieron tan vigorosamente, 
que por muchas instancias que hi
cieron los enemigos, jamas pudie
ron pasar el foso que separaba, los 
campos| y  adelantándose Garda de
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Paredes con parte de su gente des- 
pues de un combate porfiado y san
griento derrotó la vanguardia Fran
cesa. Allí murió el Duque de Ne
mours, allí también el Señor de 
la Chandenier, que la mandaban; 
huyen los enemigos, y  siempre aco
sados por ios Españoles se meten 
por el flanco de su infantería ya 
muy estrechada por los Capitanes 
Pizarro, Zamudio y el Coronel Vi- 
llalba. Arremetió á la sazón con to
das, las fuerzas Gonzalo Fernán^ 
dez, y  acabó de poner en univer
sal desórden todo el campo ene
migo , que huyó perseguido por 
espacio de seis millas la via de Ca
nosa , dexando muertos mas de 
quatro mil hombres, mas de qui
nientos prisioneros, perdida toda * 
la artillería, las banderas, todo el 
hagage y prevenciones, con tan 
pequeña pérdida de los Españoles,
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que algunos historiadores' numeran 
solo nueve muertos , y" otros/ 
ciento.

A  la mañana siguiente regis
tro Gonzalo todo el campo, y  ha
llando entre los muertos al Du
que de Nemours desnudo y  des
pojado, se detuvo un rato clava
da la vista en el cadáver, conside
rando y  compadeciéndose de fin 
tan lamentable. Mando le llevasen 
á Barleta con el honor correspon
diente , y que lo enterrasen en Un 
magnífico sepulcro sellado con un 
honorífico epitafio.

Esta victoria le sometió á Gi
rinola , y  casi todas las Plazas con
vecinas. Garda de Paredes, que ce« 
nó y descansó en las mismas tien
das prevenidas juntó a Canosa pa
ra los Franceses, tomó por com
bate esta Plaza y  su castillo : Pe
dro de- Paz á Capua , y  el Prín-
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cipe de Melfi enemigo y  liefìdo; 
en̂  la batalla entregó esta Ciudad. 
Añadieron nueva alegría las noti-* 
cías de otra victoria que habían al
canzado las armas Españolas en Se
minara contra el Señor, Aubig ni. 
Luis Portocarrero Señor de Palma 
y  cuñado de Gonzalo habia traí
do de España tres mil infantes, tres
cientos cincuenta hombres de ar
mas y  quatrocientos caballos lige
ros. Don Fernando Andrade en-, 
tro á mandarlos por muerte de Por*- 
tocarrero, y unido á las tropas que 
gobernaban en Calabria Don Hu
go y  Don Juan de Cardona, An
tonio Leiva y  Manuel Benavides, 
restauraron el honor que perdie
ron en aquel mismo campo las ar
mas Españolas, rindieron después 
la roca de Anguitola, tomaron á 
Aubígni prisionero , sometieron á 
Toya j y  aseguraron enteramen“



____ 9̂ 3 )
fe las Calabrias á los Reyes Ca
tólicos.
-I. MaíiteniaseÑapóles por los Fraii« 
ceses, y  el Señor de Alégre, que 
se acogid á ella despties de la der
rota de la Girinola, luego que co
noció caminaba á la capital el Ge
neral Español, se retiró á Gaeta 
dexando bien guarnecidos y  pro
vistos los castiflos Nuevo y  dél 
Ovo. Siguiéronle los dos Capitanes 
Españoles-con designios de apre
henderle para acabar de vencer, 
ó someter los cabos Franceses; pe
ro el de ' Alegre habiendo entrado 
en aquella fuerte Plaza frustró sus 
intenciones ; se dispuso pata la de
fensa , y  procuró levantar gente pa
ra oponerse á los enemigos, y  ani
mar á los Franceses sumamente 
decaídos. Gonzalo para impedirlo 
en los principios destacó contra él 
tres mil hombres capitaijeadog por



Duque de Termes  ̂y- Prospero 
Colona. Entre tanto recibió en. 

,l>osque de Gahgêlo doce Diputa
dos de k  Qudad de.^Mápoles, que 
venían á prestar obediencia al Rey 
Católico , como se les jurase la ob- 
,§ervancia de sus leyes i y  privilegios, 
.según acostumbrabari jurarlos los 
Reyes de la Casa de Aragón. Los 
confirmo pues, y juró en nom- 
.bredeDon Fernando , y  pasan
do tres dias después áJa capital, fue 
recibido con gran pompa  ̂univer
sal aclamación, y extraordinario 
regocijo de todos lös estados. Apli
cóse inmediatamente á poner en 

' orden y buen gobierno la Ciudad? 
a ganar con su afabilidad los des
contentos, los quejosos,.Jos ene
migos? á quitar todas las raices 
de desabrimientos y  rencillas , y a 
someter por todos medios los 
pueblos que estaban por k  tran *̂



da. A l Marques del Gasto énc6- 
mendd la conquista del castillo de 
Salerno ; á Pedro Navarro y  a 
Diego de Vera la de los castilbs 
Nuevo y  del Ovo. Envió á Gar- 
cia de Paredes á impedir que los 
enemigos ya reforzados con tres 
mil hombres se apoderasen de San 
Germán, cuyo castillo combatió y  
tomó con otros muchos pueblos 
comarcanos, " =

Luego que las minas del cas- 
tillo Nuevo reventaron , é hicieron 
brecha en las murallas de la Ciu-̂  
dadela , mandó el Gran Capitán 
dar el asalto. Acometieron los Es
pañoles por entre mil peligros , y  
retirándose los enemigos al castillo, 
los persiguieron hasta el puente le
vadizo , que procuraron levantar 
doce Franceses j pero habiendo lle
gado Pedro Navarro y Ocampo, 
entraron mezclados Españoles y
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.Franceses. En el otro pnérité, qtie 
mira al jardín llamado Paraíso, era 

Jgual el furor de ambos partidos, 
j xa comenzaban á levantarlo los 
sitiados , quando llego Pelaez Bef- 
rio Page de Gonzalo Fernandez, 
y, asiendo con la mano izquierda del 

.puente, colgado en el aire cortó 
con la espada las cuerdas de ám- 

:hos cabos, y  cayendo al mismo 
tiempo con el puente, entró solo 
por e l, y  murió oprimido de mu» 
chos golpes enemigos  ̂ Seguían los 
Españoles , pero disparado un câ  
nonazo del castillo dió muerte á 
muchos, e hizo retroceder á los 
restantes. Olvidado entonces Gon
zalo de que era General, avanzó 
el primero hiriendo en los Fran
ceses  ̂ y  acometiendo los sóida* 
dos á su exemplo superan el mis
mo puente , entran el castillo 
por asalto y  pasan i  cuchillo la



mayar parte de la guafnícíóíi.
En él tenían sus haberes y dn 

ñeros los Franceses, sus mercade
res y  parciales ; bagillas j caxasde 
mucho valor  ̂telas, paños ̂  y  quan
to en los años pasados recogieron 
en sus dominios de Ñapóles. Todo 
fue presa de los soldados vence
dores 5 pero como algunos de ellos 
no tuvieron parte en ella, comen
zaron á quejarse, amargamente t 
\  enced con mi liberalidad vuestra 
fortuna, les dixo Gonzalo , dad á 
saco mi casa. En efecto vuelven 
los soldados , agrégase el codicio
so populacho j entran la casa , y  
se llevaron hasta la tapicería.

La misma tarde del dia eri qud 
se tomo el castillo nuevo, liegd 
una armada Francesa con mil y  
quinientos hombres de socorro 5 pe
ro hallándolo en maños enemigas 
se retir© á Gaeta, y  Gonzalo re- 

©
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partió su gente para acabar de so
meter ios pueblos que estaban por 
la Francia. A  Diego de Areüano 
le envió contra Venosa » á Fabri- 
cio Colona contra el Abruzo, don
de rindió la Ciudad de Aguila , y 
casi toda la Provincia ; á Pedro 
Navarro mandó estrechase el cas
tillo del Ovo ; encomendó el go
bierno del nuevo á Ñuño de 
Ocampo j 7 habiéndole venido al
gunos socorros de dineros y  trigo 
con que apaciguó las quejas y  ham
bre de sus tropas, fue á sitiar á 
Gaeta. Allí se habían acogido el 
Señor de Alegre con quatro mil 
Franceses, y  prodigioso número, 
de Señores Anjoinós, acérrimos 
parciales de la Francia. García de 
Paredes desalojó quinientos enemn 
gos de un estrecha pasage que lla
maban los Fratres 5 y  marchan
do todo el exército contra R-oea
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Guillefma , huyo la. guarnicioti, y  
quedo el pueblo por los Españoles.

Unióse poco despües á Gonza
lo Pedro NairarrO í que dexaba ga- ' 
nado eí castillo del Ovo  ̂ y  lle
gando á Gaeta se batieroii sin in
terrupción ocho días sus muros. 
Y a se Ordenaban las tropas para 
dar el asalto  ̂ resueltos Capitánesly 
soldados á niOrir o' ápoderárse* 
quáñdo supo Gonzaío que los si
tiados tenían noticias de todas las 
disposiciones de sii campo ̂  y  esta
ban prevenidos pará hacer extraor
dinaria resístendá. Volvióse á sus 
estancias con el íástimosO sentímíen-' 
to de dexar muetto de tina bala 
del canon enemigo i  Don Hugo 
de Cardona r y áqtíel invicto áni
mo que despreciaba alégremete su 
vida en las batallas 5 nO pudo re
husar las lágrimas á su valeroso 
amigo. Llegó .en el mismo tiempo 

Q a
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í  Gaeta el Marques de Salutcee
con cinco mil hombres de socor« 
ro , que precedian al arribo del nu« 
meroso exército , que enviaba el 
Rey Luis de Francia extrema
mente irritado por no haber teni
do cumplimiento el tratado , que 
sobre las pretensiones de Nápolea 
concluyó en León con el Archi
duque yerno del Rey Católico, 
Felipe el Hermoso , que como no 
había trabajado en la conquista de 
aquel Reyno, dispuso de él muy 
á voluntad del Rey de Francia, 
y  contra las instrucciones de su 
suegro.

Gonzalo retiro sus reales á Mo  ̂
la distante quatro millas de Gaeta, 
cuya guarnición rechazo personal
mente hasta la Plaza, de donde 
había salido contra su retaguardia» 
Enfreno las correrías de los ene
migos por medio de García de Pa^
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fedes» y  envw á Pedro Navarro
á socorrer quatro Españoles sitia
dos en el castillo de Roca Guiller- 
ma ; pues la restante guarnición sé 
hallaba presa por traycion de los 
vecinos , que habian llamado y re-» 
cibido á los Franceses, quienes ha
biéndose retirado al arribo de los 
Españoles , sufrieron aquellos el 
castigo merecido.
' Por el mismo tiempo murió 

Alexaadro V I ., y como el exérct-- 
to Francés se adelantó hada R o
ma para precisar á los Cardenales 
eligiesen al Cardenal de Amboise 
en Romano Pontífice, Gonzalo 
destacó algunas tropas para enfre
nar las ambiciosas intenciones de 
los enemigos, y cuidar que la elec
ción se hiciese con la libertad ne
cesaria, Muchos Capitanes y  solda
dos que se hallaban en aquella ca» 
pltal y sus Estados, y  habian set“

© 3
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vido en las expediciones del Du
que Cesar Bprgia , se unieron á 
Gonzalo, luego que murió- el Pon
tífice A|exandro ; Francisco de Ro- 
xa? Embaxador en Roma envío' 
mil infantes j  mas de cien caba
llos j refuerzos surnainente necesa
rios para resistir i  los Franceses, 
que en numero de treinta y  dos mil 
hombres marchaban hada el R ey- 
no de Ñapóles. Entretanto unió' 
Gonzalo sus tropas, y  tomo por 
asalto casi a vista del exército ene-̂  
migo el castiílq de Montecasíno, 
en cuyo avance mostro no menos 
Yalor que piedad y  religión enei 
saqueo ; pues habiéndolo ofrecido 
d sus soldados , quisieron estos ex
tender sus manos hasta los ador
nos de la Iglesia. No fueron bas
tantes las voces, las suplicas, las 
amenazas del General á detenerlos, 
y así fue necesario echar mano á
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ía espada para contener la codicia 
del soldado , y  apartarlo de tan sa
grada y  venerable presa. Acercóse 
después á los Franceses *. metió mas 
guarnición en Roca seca ) <̂ ue man
do sitiar inútilmente el General 
Francés Maríjues de Mantua ? y  
sabiendo cjue este habia creídô  re
husaban los Españoles venir i las 
manos , porque no los hablan se
guido impedidos por las muchas 
lluvias, se presentó á el formado 
en batalla con cinco mil infantes, 
seiscientas lanzas, y  mil quinien
tos caballos. %

Retrocedieron los Franceses, 
no pudiendo forzar a Montecasi- 
no , i entrar en el Reyno de Ña
póles echando un puente al no 
Garellano. Todo su empeño era 
pasarlo , y  el de los Españoles im- 
pedirlos.La artilléria de ambos cam
pos hacia un fuego incesante des- 

G 4
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áe las riberas, la Francesa para- 
apartar los Españoles , y la de es
tos para mípedir ecbar el puente. 
Tuvo que superar Gonzalo otros 
obstáculos mas sensibles, porqug 
el atraso de las pagas tenia á los 
soldados descontentos, y casi tô  
dos los Oficiales se oponian á su - 
dictámen , pretendiendo se retraxe- 
se elexereito á Capua. Solos mil sob 
dados quedaron en el real: la eom§ 
pañía de Don Fernando Andrade 
quedo reducida á seis, y  tocándole 
hacer la guardia, el mismo Gonza  ̂
lo la hizo personalmente en una as* 
pera noche del mes de Noviembre. 
Este inaudito exemplo de constan;

y los dineros que buscaron los 
Gapitanes Juan Espínelo y Pau de 
Tolosa , sosegaron al exercíto,

Sin esta reunión habría acaba? 
do en el día siguiente Gonzalo, o 

ubiera cortado la feliz carrera
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sus triunfos ; porque habiendo los 
enemigos echado un puente con in?- 
creible presteza pasaron por él cin  ̂
co mil hombres, que bien forma
dos y  protegidos con treinta y  seis 
piezas de canon, ganaron á los Es
pañoles un pequeño fuerte. Apenas 
pudo recoger otra tanta gente el 
Gran Capitan para detener su fo
gosa arremetida : echo pie á tierra, 
tomó una pica , y puesto entre los 
primeros díxo á todos, que iba I  
encontrar la muerte ó la victoria. 
Carga impetuosamente sobre los 
enemigos socorridos de su incesan
te artillería y  de nuevos refuerzos, 
que pasaban por el puente. Tra- 
bo'se una batalla encarnizada ; el ca
non enemigo daba á los Franceses 
gran ventaja ; Hernando de Ules- 
cas Alférez de una compañía per
dio de un cañonazo el brazo en 
que llevaba la bandera | recibióla"
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en el otr©, ÿ  habiendo éste pade- 
odo k  misma suerte , îa cogió en
tre ios codos , y ht mantuvo en 
eËos hasta que retirados los Fran
ceses y  perseguidos hasta la otra 
cabeza del puente , mandó Gonza
lo tocar á. recoger.

Esta victoria y la vertida de íos 
Ursinos ai ejército Español cOn 
tres mil hombres mandados por 
Bartolomé Alvíano , amedrentó 
t^ tó  al Marques de Mantua , que 
fingiéndose enfermo se retiró , de
jando el mando al Marques de 
Salutces. Nunca hasta entonces se 

marchar las tropas con tanto 
menosprecio de k  muerte contra 
un fuego 5 que espantaba á los Ofi
ciales mas experimentados. El de 
Salutces mas hábil ó mas feliz que 
su predecesor, pudo pasar el puen- 
te , y guarnecer bien un fortin que 
se halkba en k  ribera de los Es



pañoles. Gonzalo atento a impedir
les el camino de Ñapóles , puso su 
gente en una cañada muy profunda, 
que era necesario pasar para arribar 
á aquella capital. Allí tuvo que pe
lear veinte y  siete días con las llu
vias , con la humedad , con las en
fermedades 5 con la hambre , con 
las vehementes representaciones de 
sus Oficiales, y  con las amargas 
quejas del casi amotinado exército. 
Permaneció no obstante en su pro
posito , enseñando con -su exemplo 
á vencer tantas dificultades. Decia 
que en la perseverancia en aquel“ 
estrecho valle estaba la conquista 
d perdida de Ñapóles. El se ex
ponía el primero á los peligros, y  
toleraba antes que sus soldados ías 
molestias. Las lluvias hicieron muy 
en breve un lago-de toda la ca
ñada : mandó traer maderos, am-on- 
tonar piedras y  fagina para asen-
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Éaf Jas tiendas sobre ellas *, recogió 
víveres de los pueblos convecinos? 
suavizaba sin permitir desórdenes 
ía rigidez de la disciplina militar? 
visitaba las estancias, y  alentaba ios 
Oficiales ; acariciaba los soldados | y  
finalmente no omitia cosa alguna, 
que pudiese servir de alivio, ó dar
les mayor ánimo. Con esta cons-- 
íancia se mantuvo hasta que mar  ̂
cho contra los enemigos. Aparen
tó ' retroceder á Capua ; pero la 
noche del $6 dc: Diciembre (pues 
no quiso mover los reales en las 
dos antecedentes en reverencia del 
Misterio de la Natividad ) pasó el 
rio con la mayor parte de su exer- 
cito, y  sorprehendíó á Suye, donde 
pasó á cuchillo gran námero de trô  
pas enemigas,

Escaparon algunos á dar tan 
tristes nuevas al General Francés, 
que aunque hombre de valor que-
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db consternado con su exàfdto I 
noticia tan inesperada, y  tomó el 
partido de retirarse en buen orden á 
Gaeta distante algunas millas. Lla
mo los' FrancesesL que guarnecían 
el fortin del puente, que aunque 
lo deshicieron al retirarse, pudie
ron los Españoles , á quiene;s dexó 
Gonzalo encomendado observasen 
los enemigos j rehacerlo. Pasaron 
el rio, se reúnen á las tropas de 
Gonzalo, y  todos marchan con
tra el amedrentado esèrcito Fran
cés , que caminaba con buen or
den, aunque con gran celeridad, 
dexando en el campo parte de la 
artillería, del bagage y  sus enfer
mos.

Mando Gonzalo á Próspero 
Colona' picase y  entretuviese la re* 
taguardia Francesa  ̂mientras llegan 
ba el mismo con la fuerza del exér- 
cito. La estrechura del camino fa-
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>orecio algún tiempo á los France- 
ses j pero luego que llegaron en 
las inmediaciones de Mola á cam- 
p̂o mas abierto cargaron impetuo
samente los Españoles. No era á 
la verdad muy dificultoso vencer» 

Jos y  aniquilados; el miedo y  la 
consternadon los dominaba j y  así 
Gonzalo conociendo cierta la vic
toria emdd algunos' esquadrones 
para ganar Un desfiladéro'que me
dia entre Mola y  Gaetá con de
signios de cortar h  marcíia , y  ren
dir d acabar con los Franceses, 
Comprehendiendo está resolución 
el de Saíutces, se víd en las mas es
trechas circurtsfancías que se ha ha
llado General alguno.- E l Español 
victorioso le destroiaba por la re- 
■ taguardia ; la marcha d fuga de la 
-Vanguardia la iban á cortar los es- 
quadroncs  ̂ no había valor para la 
xesistencia. Adonde se volvería.  ̂A
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quien podría pedir socorro? Per
turbado el ánimo con representa
ciones tan funestas; sálvese quiea 
pudiere , dixo, y  escapó con su ca
ballo. Su exemplo y voz puso en 
desorden todo el campo. Huyó h  
caballería á rienda suelta *, la infan
tería atropellada por los caballoŝ  
y  llena de pavor con tan inmineii- 
te peligro escapó por donde bailó 
lugar j desamparándo toda la ará- 
Uería y  el bagage. Unos corrieron 
á Gaeta  ̂ y  otros que se es|mme-- 
ron por los países inmediatos, mu
rieron infelizmente á manos de los 
paisanos vengativos. En la acdoii 
y alcance perecieron mil y  qui
nientos de á caballo  ̂ seiscientos 
hombres de armas, y  mas de cin
co mil infantes, i

El Gran Gapitan siguió vence
dor hasta cerca de Gaeta : ni él ni 
su exérdt© habían: tomado alimen¿
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to eíl veinte y  quatro horas, y  
habían corrido sin parar seis leguas 

mal camino en tiempo frío y 
en extremo llovioso. AI dia si
guiente se presento á la Plaza de 
Gaera, la comenzó á batir con 
mucha artillería  ̂y  tanto intimidó 
á los Franceses, Italianos y  Suizosj 
que sin dilación capitularon entre
garla con la artillería , víveres y 
municiones* Los de á caballo de
bían salir de á pie ; los infantes do
blada la punta de la espada | se 
podrán retirar por mar y  tierra; 
entregarán los prisioneros Españo
les , y  se pondrán en libertad los 
Franceses en rodo el Reyno. Cum
plió Gonzalo con religiosa exacti
tud estos artículos, y  añadió en lá 
execucion los primores de su afa
bilidad y  cortesía. El mismo con- 
duxo los Oficiales al puerto , con
solándolos de su desgracia g y  aun



, ,  - áalabanao su valor. Hirió con la 
pada á un soldado, que procuraba 
arrancar una rica cadena del eue-̂  
lio de otro soldado Suizo 5 y  á 
no haberse arrojado al triar el agre
sor lo hubiera muerto, pues cor
rió tras él con la espada desnuda 
muchos pasos. Es cierto, que si 
los vencidos fueran capaces de con
suelo en tan lastimosa y univer
sal derrota ,■ debían tenérlo, en que 
fue el vencedor Gonzalo Fernan
dez, -Quinientos que de los treinta 
y  dos mil volvieron á Francia 
(pues las enfermedades consumie
ron los que no murieron en la 
guerra) , ponderaron á Luis X IL  
en tanto grado las virtudes de Gon- 
Ealo  ̂ que aunque despojado de uü 
Reyno lo colmo después de ho« 
nores inauditos.

Desde Gaeta énvid diferentes 
de someter el
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Reyno, á cuya capital volvío , y  
filé recibido con- universal aplauso, 
y  alegría. El pueblo, la nobleza, 
las Señoras, gente de toda esfera, 
de toda edad y  sexo le dieron pu
blicas aclamaciones. Alababan unos 
su moderación, quien su justicia, 
otros su prudencia , su afabilidad, 
muchos su presencia magestuosa, 
y  todos su valor y  pericia militar̂  
Mas toda la alegría se convirtió 
muy presto en mayor tristeza y 
sobresalto, porque cansada la na
turaleza le acometió tan grave en
fermedad , que los Médicos deses
peraron de su vida. Verias enton
ces correr á las Iglesias todos los • 
que si lo recibieron con aplauso, 
lo gozaban con amor y  compla
cencia. Hiciéronse rogativas públi
cas, votos y  promesas, y  tanto 
los soldados, como los ciudadanos 
mostraban en competencia su afi-
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clon y gratitud. Salid de aquel pe
ligro , y  fue necesario tuviese pu
blica audiencia siete dias seguidos 
para recibir la multitud de gente, 
que venia á felicitarle. Repartid 
después mas bien como poderoso 
R ey , que como Lugar-Teniénte, 
muclios Estados á los Capitanes, y 
muchas riquezas á los soldados. A  
Don Diego de Mendoza hizo Con» 
de de Melito : á Alviano le dio 
la Ciudad de ^an Marcos en la 
Calabria; á Navarro .el Condado 
de Oliveto : á Don Juan de Car
dona el Ducado de Benevento *. á 
los Colonas hizo entregar los EtI 
tados de que los habían despojado ' 
los Franceses : á Fernando Andra- 
de, á Carvajal, Alvarado, Gar
cía de Paredes, Benavides, Anito- 
nio de Leyva , y  al Duque de T e r 
mes dio lugares y  riquísimc  ̂ pre
sentes 5 y á la gente de letras, por-
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Gue ño le faltase esta partida pro
pia de solos los espíritiis grandes* 
les asignó pensiones.

Envió poco despnes á España 
á Cesar Borja, obligado por ex
preso mandato de Fernando el Ca
tólico , e instancias del Fontifice 
Romano. Habíale concedido Gon
zalo un salvo conducto para venir 
á Ñapóles , y  retirarse de aquel 
Reyno quando le pareciese conve
niente , baxo la condición expresa 
de no intentar cosa alguna contra 
los intereses del R ey de España* 
ni del Pontífice. El turbulento ge
nio de aquel Duque no le dexó so
segado mucho tiempo : premeditaba 
nuevos movimientosy conquistas; le 
aconsejó, y  le amonestó amigable
mente Gonzalo ; pero no hablen-, 
do tenido efecto sus instancias, y  
sobreviniendo el orden de Fer
nando lo embarco preso á Espa-̂ .
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ña en las Galeras de Lezcaiio.

No volaba tan prospera su for
tuna en la Corte de Castilla como 
en Ñapóles ; porque con el repar
timiento de los dominios y  mer
cedes , hizo quejosos á quantos no 
quedaron satisfechos. Algunos de 
ellos, y  sobre todo Próspero Colo- 
na picado vivamente por el favor 
que concedía Gonzalo a los Ursinos, 
antiguos rivales de su casa, repre  ̂
sentaron al Rey muchos peligros 
en la grande autoridad que gozaba 
en Ñapóles j iguales desórdenes en 
el gobierno 4  ̂ Gonzalo Fernan
dez? k  insolencia y rapiñas de los 
soldados permitidas 5 la hacienda 
Real desperdiciada ; mal gastadas 
' muchas sumas 5 absoluta autoridad 
en repartir Estados ; poca exacti
tud en observar las órdenes del 
 ̂R ey ; la Soberana estimación con 
que lo respetaba todo el Reyno?
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y  el temor de alzarse con todo él, 
como quisiese hacerlo. Estos car
gos, si del todo no creídos, no
despreciados por el Rey Católico, 
lo determinaron á cortar la auto
ridad de Gonzalo : reduxo ‘ la Lu- 
E^^~Tcnencia á los límites de me-!

^̂ *"̂ yuato ; mando licenciar 
parte de las tropas, y  puso algu
nos Gobernadores en lugar de los 
actuales nombrados por el Gran 
Capitap, que sentido en extremo de 
estas disposiciones, renuncio el car
go e Virey , y  pidtó permiso 
p ra  retirarse á España ? pero ha« 
biendolc escrito la Católica , que 
aun vm a, una afectuosa carta, re
solvió mantenerse en aquel Reyno, 

Euego que con ía muerte de 
esta prudentísima Reyna le falto su 
apoyo 5 se declaró mas abiertamen- 
f  ^̂ '̂ idia, e hicieron tanta impre

sión en el ánimo del R ey Católica



los siniestros y  apasionados infor
mes , que llego á temer entregase 
el Reyno de Ñapóles al Archi
duque , esposo de Juana herede
ra de Castilla, con cuya gente y 
dineros se hizo la conquista , aun-^ 
que eran los derechos de la Casa 
de Aragón. Debería sosegar su áni
mo una sumisa carta del Gran Ca
pitan , en la que exponía su cons
tante adhesión a los intereses del 
R e y , y  pedia sus ordenes para dar
les el mas.perfecto cumplimiento; 
però cómo siempre las sospechas 
en materias tan delicadas suelen dar* 
se por ciertas', d por lo menos 
obran los políticos como si fuesen 
tales; le fue orden de reformar las 
tropas, y  se estableció en España 
un Consejo para cuidar , y pro
veer en los negocios de aquel Rey- 
no. A  la verdad pretendieron el 
Emperador y  el Papa saber de 

H4
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Goniúo  j que partido abrazaría en' 
caso de venir á rompimiento con
tra el R ey de Aragón, Adminis  ̂
trador de los negocios de Castillía* 
A l prhnero respondió gravemem 
te sin descubrir sus intenciones ? pe- 
so al segundo expuso con acrimo
nia se maravillaba de su pregun
ta 5 ,,que si deseaba saber lo que 
baria , se informase de quien era 
Gonzalo Fernandez , y los suyos, 
y  quantos beneficios habían reci
bido del Rey Católico.

 ̂ No se descuidaba entre tales in
quietudes en adelantar el poder de 
aquel Monarca, con cuyo permi
so ̂ puso baxo la protección de Es
paña las Repúblicas de Lúea , Siena 
y  Lisa, a la que m.antuvo en su 
hbertad contra los esfuerzos de los 
Florentines, enviando con Ñuño 
dĉ  Ocampo mil soldados. Mas In- 
quietudes |e causaba el despedir
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gunas tropas, pues bien halladas 
con la guerra, coa el país, con la 
impunidad que se arrogaban, se 
amotinaron luego que intimo el or
den de Fernando. Representó á 
aquellos ánimos feroces, iban á otras 
conquistas aí Africa, y  con este cê  
bo pudo hacerlos embarcar para Si- 
cilla. Asentó paces poco después 
el Rey de Aragón con Luis X IL, 
resüe.íto, i  casar con Germana de 
F ox sobrina del Francés , para 
ganar a este contra las pretensiones 
desuyerno el Archiduque, queaun- 
que excluido del Gobierno de Cas
tilla por el testamento de la Rey na 
Católica, lo pretendía, y aun pre-̂  
cisd á Fernando á que saliese de 
Castilla. Mando Gonzalo prego
nar , y  celebrar las paces en el Rey-s 
no con grandes muestras de rego
cijo j pero en realidad ellas le cau
saron muy grave sentimiento, por^
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t̂ie tdemas de recaer por io con- 

TeRido en el tratado el Reyno 
de Ñapóles en la Casa de Francia, 
dno tuviese hijos la Reyna Ger
mana , le mandaban restituir á los 
Barones Anjoinos, que habían se
guido en estas guerras el partido 
de k  Francia todos sus Estados, 
repartidos ya entre los mas famo= 
sos Capitanes , y  a él mismo se le 
intima]  ̂ que pasase a España» 

Ambas ordenes eran á la sazón 
dificHes de executar. La gente de 
guerra siempre inquieta necesitaba de 
Ja prudencia de Gonzalo : era nece
ad o  proveer en las Plazas y  Go= 
bierno » y  como por otra parte se 
hallaba Castilla dividida en faccio
nes , rehusaba pasar á este Reyno 
por no verse en la precisión de to
mar partido. Esta detención que no 
encerraba otro misterio , fue nota
da por varios genios suspicaces no
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tanto de inobediencia, como deplau» 
sible pretexto para dar oportunidad 
á otros designios mas graves y: peli
grosos. El Virey de Sicilia, y  otros 
persuadían á Fernando , intentaba 
Gonzalo levantarse con el Reyno, 
d por lo menos entregarle al Archi
duque : quien afirmaba, que que- 
ria casar con el consentimiento del 
Emperador á su hija Doña Elvira 
con el Duque de Calabria, poner
lo sobre el trono , y retenerse la 
Regencia : el Embaxador de Ro
ma Francisco de Roxas avisaba mis
teriosamente , mantenía Gonzalo 
correspondencias secreta con algu
nos Cardenales parciales de Maxi
miliano , y que procuraba apode
rarse de la Isla de Isclar.

No sé que fatalidad ha per
seguido en todos derapos á las per
sonas eminentes. Atenas persiguió 
á Temistocles, y  dio veneno á So-
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crates t Roma á CorioIaííO , y  fai 
desagradecida á Scìpioij el Afri
cano : Castilla al Cid , y  no son 
graves los motivos, porque condê  
no á muerte á Don Alvaro de La
na j y  por no aglomerar infinitos 
exemplares, es fuero de Aragón, 
dice Geronimo Zurita , pagar con 
ingratitudes á los que mas se distin
guieron en servicio de la patria.

La fuerza de esta ley fue tan 
adelante contra el Gran Capitan, 
que el R ey Católico siempre sus
picaz , dudoso después, y últimâ  
mente persuadido de que intentaba 
executar algunas perjudiciales in
tenciones , determinó prenderlo en 
Jíápoles. Poco antes le habia des
pachado una Cédula en que le pro
metía con juramento, y  baxo su 
Real palabra el rico Maestrazgo 
de Santiago , luego que llegase á 
España s pero no riendo fácil ga-
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m t eòa intereses á un animo, que 
los despreciaba, no apresuró el viâ  
ge , y  dio sin pensarlo nueva con  ̂
firmacion á la persuasión de Don 
Fernando , quien ordenó á su hi
jo el Arzobispo de Zaragoza, pa
sase á Ñapóles por eVirey, y  para 
exeeutar prisión tan arriesgada , le 
asignó por compañeros, al Duque de 
Viliahermosa , á Don Ramon de 
Cardona, Pedro Navarro , y  al 
Virey.de Sicilia: al pueblo de Ná* 
poles lo debía sosegar con la pro  ̂
mesa de ciertos privilegios Alberico 
de Terracina. . =.

Gonzalo siri tener noticia de 
golpe tan escandaloso ilo. detuvo 
con una rendida carta , que esern 
fció en s j de Julio á Don Fernaur 
do jurando en ella á'Dios como 
christiano , y  haciéndole pleyto 
homenage como Caballero de 
nerlo por su Rey y %ñor. Dio
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4 espúes oraen, en las cosas de 
poles I mando al Señor. Alarcon 
recorriese las ' Plazas, y  dexándolé 
encomendada la administración de 
doce mil ducados que en tierra de 
Labor le habían asignado los Re- 
yes Católicos, salió de Ñapóles , y 
se embarcó en Gaetá para venir á 
España, pues ya Fernando habla 
salido de Castilla, y  se había em«. 
barcado en Barcelona para recibir 
el juramento de fidelidad de los 
Napolitanos, y  principalmente pa
ra traerse sin ruido á Gonzalo. 
Inesperadamente lo encontró en 
Genova ,■  y  lo recibió eon singula
res muestras de confianza , de sû  
mo aprecio y  de cariño. Volvióse á 
Ñapóles , iy  allí fue el medio de 
las mercedes, que concedió Fer
nando : el presentaba á los que pre» 
tendían alguna gracia , ó pedían 
justicial exponía los méritos \ acor-



áaba los servidos} excusaba los de-» 
fectos, ó disminuía las faltas. Sí 
alguno de cortedad no se atrevía 
i  llegar al R ey , él lo llamaba por 
su nombre, lo alentaba y  á veces 
hada la relación, é interponía sus 
súplicas. Este christiano pr<Ke- 
der no pudo enfrenar la envidia 
de sus enemigos, y  no habiendo 
logrado la prisión, persuadieron al 
R ey le pidiese razón de dos mi
llones , doscientos once mil dos» 
cientos y treinta ducados , que 
se gastaron en la conquista de aquel 
Rcyno.* A  este cargo hecho en 
junta determinada, presidida por 
el R e y , y  que miró;.Gonzalo con 
k  indiferencia, por no decir des
precio , que le dictaba su magná
nimo corazón , respondió en uii 
libro de cuentas burlándose íi- 
nalmcnte de semejante imperti
nencia en estos términos i en Sa-



Êerdotèsj ReÎigiosos, pobres y  mòtì« 
|as, que siti cesar rogaban á Dios 
por la felicidad de las armas Espa  ̂
fiólas 5 i doscientos mil setecientos 
treinta y  seis ducados y  nueve rea- 
les. En espías para averiguar los 
designios denlos enemigos, sete« 
cientos mil quatrocíentos noventa 
y  qnatro -ducados. Añadía otras 
partidas mas exóticas y exorbitan
tes  ̂ que movieron la risa de los 
desinteresados  ̂y  llenaron = de con
fusion al Tesorero , logrando que 
acabase con prontitud y burja, lo 
que principio con gran mísíeríoi 
para manifes^r que no se debía 
fiaxar a semejantes menudencias con 
tift hombre dei;su calidad y en 
nna guerra en que sola ŝû  indus« 
tria supo mantenerla muchoŝ  mesesi 
- El Papa y  Venecianos le su« 
pilcaron en estas circunstandas ád  ̂
mitiese el Gobierno del exérdto
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^ue j îèparaban uno y otros para 
hacerse mutuamente la guerra ? pe
lo conformándose en todo á la 
voluntad de Don Femando rehu  ̂
so , aunque deseaba dar mas prue-̂  
has de <su valorry copdtícta!/ám-  ̂
bos ^bastones, Qfrecid y  entrego 
yoluntariamente dos Ducados dé 
Terranova y  Sant Angelo  ̂ que 
le dieron los Reyes Don Fernan
do reí. Joven , y  Fadrique , pará 
facilitar ; el restaibledmiento de loi 
Ani@inos. Los Capitanes Leivaj 
piarcón ,, Paredes , Paz, Salís y  
otros ofrecieron igualmente sus Es
tados. Gonzalo tuvo, en recoinpcm 
sa . ¿el Ducado 4 e Sesa con otras 
perras, lugares y  castillos.; pero lo 
que mas satisfizo; su noble corazón 
fue la Cédula Real y testimonio 
público dirigido á todos los Reyes 
y  Soberanos , en el que hada Fer
nando copiosa ehumeradon de sus



Jiazañas, loaba sus vírtndes, y  sô  
bre todo su obediencia y  fidelidad  ̂
en las que habían procurado poner 
mácula algunas lenguas maldicien
tes. ^

_ En la Primaverá de 1507 se 
embarco para Saoiia -, donde logrd 
las mayores prüébás dé estirnacion 
que ha recibido vasaMp alguno de 
Monarcas. Luis XII. áe Eráncia 
aguardaba en aquel Puerto aPRey 
Católico parte para Conférénciar 
ciertas materia, y  parte por ver á 
aquel glorioso General, qué tanto 
admiraba Europa, y  ponderaban 
sus soldados. Alcanzo Luis de Fer
nando se asentase Gonzalo entre 
los dös á una misma mesa , y  en 
todo el tiempo de la còmidà no 
dexó de ponderar sus méritos, su 
conducta y  humanidad, juzgando 
al R ey Católico por mas feliz en 
tener tal General ? que en poseer



infinitos dominios. Sé quito de su 
Real cuello una cadena de inesti
mable precio , Y ^  P^so con sus 
manos en las de Gonzalo  ̂ á quien 
hizo relatar sobre mesa los mas im
portantes acontecimientos de la 
guerra de Ñapóles. Algunos polí
ticos pretenden que tantas demos
traciones de estimación que le dio 
el Rey de Francia , tuvieron por 
objeto , mas que honrarle, indíspO“ 
nerlo mas y mas eü el suspicaz áni
mo del Rey de Aragón  ̂que efec-̂  
tivamente no volvió i  encomen
dar á Gonzalo Fernandez empresa 
alguna de importancia ; peto yo 
juzgo que no hay pruel^s para 
creer un proceder tan irrégular en 
el Rey Ghristianísímó * y  que los 
Escritores que han díscurrido así, 
han intentado mas que decir la ver« 
dad, manifestar la agudeza de sU 
ingenio. Salió pues de Saona  ̂ y  ha» 

í  3 *



Siendo padecido algunas calenturas 
en el mar desembarco en Valencia, 
Veníanle acompañando una prodi
giosa j t  lucida ■ muchedumbre de 
Oficiales Españoles é italianos, qué 
no acertaban a apartarse de tan 
amable compañía. Concurrían mu
chas gentes de los pueblos cornar*» 
canos para ver á aquel Gran Ca
pitan, cuyos verdaderos hechos ha
bían oído con admiración , y qui
zas con incredulidad. Llego por ul
timo á la Ciudad de Burgos, don
de estaba la Corte , y  salid a rech 
birle el Rey Católico , que había 
llegado antes, con grande acompa
ñamiento de Grandes y  personas 
distinguidas.

Allí se mantuvo muchos me* 
ses recibiendo gravísimos sentimien
tos del Regente de Castilla , que 
rehusaba con fútiles pretextos po
nerle en posesión del Maestrazgo



Santiago , qne tan solemneine«-. 
te le iiabia prómetido. Trato .de 
casar á su hija Doña Elyirálcon á  
Condestable Don Bernardino, de 
Velasco, aunque k  procuraba.-Fer
nando para su sobrino el Duque 
de Segorve , y  después para stj 
nieto el hijo del Arzobispo de 
íagoza. Aconsejó al Cardenal X i- 
menez no renunciase a Fayor de 
éste el Arzobispado de Toledo; y  
como en todas estas preteiisiones 
tenia particular ;enip_eño el Regen
te , no pudo áexar de manifestar 
su disgusto á^Gonzalo. En lo que 
mas lo.ech.Q^de .yer fue en la cau*̂  
sa de su. sobrino , el Marques de 
Priego hijo de Don Alonso de 

añilar. Babia r aquel mandado 
prender en Cdl'doba, y  llevar al 
Astillo de Montilla un Juez que 
enviaba el R ey para castigar algu
nas personas .Inquietas, y., sosegar 

I 'i
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ciertos movimientos; Incurrid el 
Marques toda la indignación de 
Ddn ̂ Fernando , y  á no haber si
do por la interposición de Gonza
lo , -y por las vehementes repre
sentaciones , que acompañado de 
los Grandes de Castilla , hizo al 
R ey con mucha gravedad , elo- 
qüencía y libertad acordándole los 
méritos del padre del Marques, 
principal conquistador del Reyno 
de Granada , y muerto en la guer
ra contra los Moriscos levantados, 
y  la serie de tantos gloriosísimos 
ascendientes, baluartes contra los 
enemigos, y  firmísimas columnas 
del Estado , que merecían sin du
da el perdón de un delito , ni de 
los mas graves, muy frequente en 
aquellos tiempos, y  nunca digno 
del ultimo castigo en un Grande 
de Castilla , quizás el sobrino hu
biera perdido la cabeza. Se fiilmi^
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flo" na ©listante una seriteñeia que
mortificó en extremo á Gonzalo, 
pues mandaba entre otras cosas ar? 
rasar la fortaleza de M.ontilla don
de había nacido } y se executó sin 
que pudiesen estorbarlo sus repre
sentaciones , ni la interposición de 
la Grandeza, ni de los Embaxa-  ̂
dores de Francia.

Este proceder , y  el sentimien
to dé no recibir de Don Fernan
do el cumplimiento del prometido 
Maestrazgo , le determinaron a ir- 
se á viyir á Eoja, Ciudad que le 
habla cedido el Rey por su vida, 
y cuya propiedad le ofrecía , co
mo renunciase la pretensión del
Maestrazgo. ^
- En aquella Jpiudad ñie el ali
vio de todos los vednos •. expen
día liberalmente muchas limosnas 
á los necesitados : apaciguaba las 

, quejas y diferencias entre los Se-
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tiOies de la Provincia : él mismò sé 
ofrecía por Juez eiitre los quein^ 
tentaban seguir pleytos, para ahot  ̂
rarles la pérdida de tiempo y  de 
intereses. El Gardenal Ximènez^ 
hombre el mas sabio en discefhir 
el verdadero merito , pidiG á Fér-' 
Bando le concediese á Gonzalo pa
ra mandar las tropas que iba á 
embarcar para la conquista de Oran; 
y  aunque no fue por no Haber 
concedido la-petición el R ey Ca
tólico , tuvo mucha parte en la fê  
licidad de aquella expedidoii, pues 
se ordeno toda élla , se escogió el 
General , y  se tomaron las. dispo
siciones siguiendo los consejos de 
Gonzalo.

En la famosa liga del ano 1511 
entre Venecianos , el Papa y  eí 
R ey Católico contra qualquiera 
que perturbase la tranquilidad de 
Italia j pidieron lp§ dos prknerps
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al Gran Capitan por General. Y  s!
bien el carácter de Fernando no 
concedio por entonces esta petición, 
la famosa batalla de Ravena ga*̂  
nada por los Franceses con mayor 
perdida que los vencidos, le pre
ciso'á recurrir á é l , como á el unb 
co que podía restablecer los in
tereses de la liga. Mandòle pues 
disponerse para pasar á Italia : acu
dieron á Málaga baxeles, y  á sus 
Inmediaciones muclias tropas, gran
de numero de Caballeros de la prin. 
cipal nobleza , ansiosa por aprender 
el arte de la guerra, y adquirir 
gloria militando baxo la conducta 
deF Gonzalo. Asentáronse en las 
listas el Duque de Villahermosa, 
los hijos de muchos Señores, y  eí 
Conde Don Fernando Andrade. 
Y a  ^taban las tropas,en disposi- 
cion de embarcarse en aquel Fuer- 

> y;Gonzalo se hallaba satisfecho
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ie  Tet su estimación festableddai 
pero no llegó la execucion de la 
joTOda j pues la inmensa política 
dd íaboriosísimo Fernando logró 
^  alertase el Emperador de ioi 
Franceses, y  que los negodos de 
esta Nadon cayesen en Italia con 
la misma rapidez qne habían prim 
dpiado á levantarse.

Sintió extremamente el Gran 
Capitán perder esta ocasión en que 
adquirir mas gloria: exhortó las 
tropas i  conformarse con la deter- 
minadon del R ey , y  añadiendo á 
sus razones inauditos exemplos de 
magnificencia , repartió entre Ofi- 
dales y  soldados exquisitas alhajas, 
y  mas de den mil ducados, Re  ̂
presentóle un domestico la exor
bitancia de esta suma , y  le respon
dió I dadlo , que para usar de ello 
lo quiero , que el gozar de la ha
cienda es repartirla. En Loja; vol^
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vio á hacer nuevo repartimiento 
para socorrer á muchos, que se ha
bían arruinado en prevenciones que 
hicieron para pasar á Italia. Man
tenía en el servicio de su casa trein
ta Caballeros, sin contar otros criâ  
dos menores en numero excesivos 
A  todos los trataba con'gran mo¿ 
deracion , sin enfado-, sin castigo; 
con mucha estimación y  caridad̂  
Cuidaba que viviesen sin bullido 
ni alborotos, limpios de reniegos, 
apartados del juego y  de ilícitos 
amores. Concurrian también á aque
lla Ciudad muchos Caballeros de 
Andalucía para gozar de sus pru
dentes instrucciones, porque no era 
Gonzalo de aquellos soldados fie
ros que tenian por valor la feroci
dad ; antes por el contrarío era de 
genio afable , muy político , y  sa
zonaba sus conversadones con agu
dezas delicadas, y  propias de un 
ánimo liberal y sabio.
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Mis lectores tendrán á Bien ^üe 

yo recopile en este lugar algunas 
de las que dko en diferentes tiem'-

Quando derribaban el castillo 
de Montilla , una parte de muro 
que cayo j quito la vida á mas de 
cien hombres i  y  avisándolo á Gom 
zaíp „miren, dixo , como se de- 
j/enderia vivo el que moribundo ha 
„muerto tantos.

Santelmo es entre los mariner 
ros un fuego sin actividad, que se 
muestra después de las tormentas 
en la entena: pues como en las in̂  
mediaciones de Gaeta hubiese un 
terrible combate entre Españoles y  
Franceses, ya al fin de el apareció 
sobre una embarcación el Capitán 
Carbellón Catalan haciendo mu-? 
nhos ademanes, como quien desea» 
ba venir á tierra para pelear. Pre-? 
guntando Don Diego de Mendo-^
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za, quien seria? „Como sois corto 
„de vista, respondió Gonzalo , no 
„conocéis que es Santelmo.

Después de la entrega de Gae
ta , el Señor de Aubigni le dixO: 

Gonzalo mandadnos pro- 
j v̂eer de buenos caballos, que nos 

puedan llevar y  traer“ 5 indicando 
que volveria á renovar la guerrâ  
Gonzalo respondió : jjvolved en 
„buen hora j que quedo con el cui- 
„dado de prevenir otros caballos 
„que os vuelvan á llevar.“ Mostran-̂  
do que Gorrerian igual fortuna.

A l Condestable de Castilla re
galó una Dama muy flaca á quien 
servia una presea verde ; y  por es
te motivo él mismo dio á sus pa
gos y  lacayos librea de aquel color: 
encontrándole Gonzalo le dixo? 
„Señor Condestable, si vuestra Da- 
„ma no engorda con tanto verde, 
„mandadla vender , pues jamas p©̂ 
„drá engordar.
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í Nd mucho después de la muer- 
te de su hermano Don Alonso, 
mandó quitar la vida á un soldado 
delinqüente ; y  como éste hiciese 

' muchas protestas , y  le átase para 
el tribunal de Dios, le respondió: 
,Yo estoy por acá muy ocupado: 
»id en buen hora , que allá está mi 
»hermano Don Alonso, que os res- 
,pondera por mí.

■ „ García de Paredes se enfurecía 
tanto , que parecia frenético , y le 
notaban de loco  ̂En el desafio en- 
tre los once Españoles y  France
ses se defendió mucho tiempo á 
pedradas, por haber quebrado sus 
armas. Por la noche se llevó su in
trepidez las primeras alabanzas , á 
las que añadió el Gran Capitán: 
9,no queríais que se defendiese va- 
„lerosamente , pues tiraba piedras, 
i,que son sus propias armas ?

Tales eran sus prontitudes y
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agudézas. Anadia según las cífciiíis- 
tandas con una gravedad propia 
de su carácter y  estado soMáidmos 
razonanaíentos sobre los intereses 
de las Cortes, y  sobre los sucesos 
importantes que acontedan en sa 
tiempOé- Con el fin de saberlos exac
tamente tenía en las prindpaies 
Cortes de la Europa sugetós haH- 
lísimos i que le informasen ios mo
vimientos de las guerras, d dkpo» 
sicíones de k  paz. Estas noticié ks 
relataba con dúlcisima eloqüéndaj 
y  las escribia a sus ániigos y  cor- 

líentes*
Pero no siendo fácil que un co

razón tan grande y  ansioso de gÍo- 
vla se mantuviese gustoso en ios es
trechos -límites de Loja , aunque 
procurase divertir su ̂  ánimo ya en 
las inmediadones de aquelk Ciu  ̂
dad , ya pasando i  Granada , cayó 
enfermo de quartanas ea Agosto
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láe 1^75.' Contrìbnyèròft*tamblèa 
á este accidente nuevas sospechás 
y  órdenes del Regente de GasÈilla* 
que receloso y  advertido por los 
enemigos de Gonzalo , intentaba 
este pasar a Flandes , traerá Gar
ios de Austria , después Empera
dor de este nombre , y  ponerlo 
sobre el trono,, ó que quería se-̂  
gun otros avisoŝ , mandar .sus: tropas 
contra Francia, ó que esta Poten
cia también le convidaba paraqtie 
gobernase las süyas en Italia ni or
denó no permitiesen salir de. Má
laga ninguna embarcación.,, porque 
no.se retirase : que si abordaba al
gún navio Francés, lo detuvíesenj 
y que en caso necesario prem 
diese á Gonzalo. Mal fundadas-sos
pechas movieron al Regente á man
darlo prender en Nápoíés, y  no 
es mucho que semejantes recelos 
confirmados por siniestros informe?



3e envidtósos malsines íé deterini*' 
ñasen segunda vez á tomai reso;̂ ' 
lüdon tan disonáríte r' hay quieñ 
asegure tenían el verdadero origen" 
éstos recelos en maliciosos artificios 
de la- Francia, que efectivamente 
convidaba á Gonzalo para inutili
zarlo , poniéndole de mala fé en 
el animo de Don Fernando.- 

Pero de qualquier modo qüe 
ésto haya sucedido , la muerte cor
to lös temores del Regente, y 
apaciguo la envidia de sus enemn 
gos. Agravóse la enfermedad, y  
maridando los Médicos le llevasen.' 
á Granada para la mudanza de ay« 
res, murió en aquella Ciudad el ^  
de Diciembre de 1515. Los sentí- 
mientas de sólida ¡fiedád i las íá-̂ ’ 
grimas , la resignación que mani
festó en aquella ákima hora , cor«" 
respondieroíí al espíritu de chris«- 
tíaadad que k  había animada eni~
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e l discurso de su vida. Ordenó s® 
dixesen por ■ su alma cincuenta mil 
misas , y  que deposi.taseri"su cadá
ver en la Iglesia.̂  de San Geróni

m o , para sepultarlp después adom 
de pareciese a su esposa. Por en- 
tónces fue depositado en;,San i r̂an-, 
qisco , y  trásiadadodos, añoŝ  ade
lante 4 un^ Capilía, ¡que en el Reai 
Monasterio de San. Gerónimo de 
Granada concedió el̂  Enaperador, 
Carlos. V . para enterramientô  ̂dê  
Gonzalo y  sus. descendieutes,.

Los elogios: de tan ilustre Ca
pitán íiieronrlas lágrimas j  ̂ el luto, 
que derramó y.vkió  todaja Espa .̂ 
m  por la nqtída de sij muerte. EL 
Rey Católico escribió el pósame í  
lajiuquesa^viuda, tomó lutOj? man
dó lo vistiese* la C o r t e s e  hiciesen 
Honras en su» Real Gapilia , y  ., lO; 
qi^.;iy) tenia, exempiar^ en todO; 
el- Reyuo. El ► príncipe H on Ok^-.
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los cxpteso también en otra àtec- 
tuosa carta'sn sentimiento á la Du
quesa. Granada satisfizo con mag
níficas Honras parte de lo que dê  
bia âl que principalmenfe contri- 
buyd á sacarla del Infame yugo 
Sarraceno. Asistieron á ellas el Con
de de Tendilla Virey y Capnan 
General de aquel Reyno , la Ciu
dad , los Tribunales, la Inquisición, 
y  todas las Religione^, el Marques 
de Priego , 'el Conde de Cabra, el 
Señor d̂e Palma ;.el de Alvac^e, 
y  la pHñcipal nòbleza de las ác^
Andalucías j 'realzando en el tu
mulo la magestad de tan numero
so duelo -dosciehtás banderas y  es 
tandartes ; y  dos pendones Reales 
que había tomado Gonzalo de ios 
M oros, T t& bs, Franceses e Ita-

Tal Tue k  vida y  muerte de 
este glorioso 'Capitan. Mucho sin

K2



duda había perdido ía'^flaffadoa 
•cn nuestra plurna 5 portjue si sus 
virtudes y  la excelencia de su ánimo 
esmyieran en este compendio re
tratadas como fueron en sí mis
mas , jamas se podría hallar imá- 
-gen mas hermosa. Todo , como 
debamos dicho , fue grande, en es
te ilustre héroe : solo ha faltado un 
Escritor correspondiente (̂ ue igua- 
lâ e (si esto puede ser) con su eloy 
qüeneia la magestad de la mate
ria 5 porque Jovio que escribid en 
tres liaros la vida de Gonzalo^ no 
es exacto , omite muchas noticias 
verdaderas , y mezcla algunas fa
bulosas : I^n-pQncet yerra mas que 

aulo Jovío ; la Crónica que cor- 
re en Español eá. incompleta , y  
Euele en muchas partes á í^ove- 
la : las Historias generales dicen pp« 

ô I y  muchos Poetas que exor
naron la narración con los primor



fes' y  fíedones de su aíte, qa!tar@n 
k  credulidad á los hechos verda-= 
deros, y  este compendio es muy 
pequeñoinferior al mérito de 
-Gonzalo , y  también a mis deseos.

He procurado no obstante sê  
guir por único norte á la verdad, 
apartado del odio y  de k  pasión, 
que sin duda han cegado á Vari-? 
lias Escritor de la yida .de Luis XH , 
y  é Dessormeaux , que ha publicar 
do en nuestros dias una Historia 
de España , d mejor diré una atre
vida Sátira contra muchos de nueŝ  
tros Reyes. Ambos' notan á Gon
zalo como hombre pérfido , y  tan 
poco escrupuloso, dicen, en observar 
su palabra, como el Rey Católico, Y  
será necesario refutar dignamente 
sus calumnias ̂  Si ellos mismos cre  ̂
yesen lo que escriben , tomaría
mos el trabajo de desengañarlos. 
La voluntad mal dirigida, líense df
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jefitoiio f  de venganzi los ha for̂  
^ do 5 contra lo "qu¿ les dictaba su 
propio enfendirniento , á’ aglome
rar calumnias y dicterios. Son no 
obstante dignos de disculpa , por
que en realidad necesitaban "mucha 
grandeza de : ánimo para decir la 
?rerdad , hablando de un' Capitán 
queden todas la s 'ocasiones hutiii- 
íld |Ióriosamenté lá jactancia de su 
Nación, qtie rehusaba aun entraren 
comparación con h Española.

¥ 1  N.
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